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1. De las piezas completas de Esquilo, es Los Persas la única que presenta en escena a hombres de 
carne y hueso, en vez de personajes mitológicos!. Por ello nos puede enseñar algo sobre la distancia 
que, a los ojos de un griego, separa a un mortal de un héroe, y ofrecernos una muestra de cómo se 
conformó la mitología griega en lo tocante a estos últimos. 

Nos encontramos en la primera mitad del siglo V, cuando casi todo ha sucedido ya. Sin embargo, 
falta todavía la eclosión del poder y el choque frontal entre las dos potencias, con la consiguiente 
derrota de Atenas ante Esparta. Todo un mundo de pensamientos nuevos acompaña a la segunda 
mitad del siglo, surgidos al hilo de la evolución política y económica?. Antes de que el poder traiga 
consigo la Ley del más Fuerte, reflejada en el Diálogo de los Melios de Tucídides, o en el agón entre el 
Argumento Justo y el Injusto en Las Nubes de Aristófanes, sabemos que los conceptos de hybris y su 
castigo, y de los límites en los que ha de mantenerse el hombre, se reflejan en los escritos de la primera 
mitad del siglo V, por ejemplo en Píndaro, Heródoto? o Esquilo*. 

Los Persas se presentó en Atenas en la primavera del 472, y probablemente más tarde en Siracusa, 
bajo los auspicios de Hierón, en el 470?. Recordemos que en el 490 Darío conquistó Eretria pero fue 
vencido en Maratón, y que en 481/480 su hijo Jerjes pretende conquistar toda Grecia. Las batallas 
navales de Artemisio y en especial Salamina (en el 480 a.C.), y la batalla por tierra de Platea, en el 
verano del 479, marcan la derrota de los Persas. Atenas inaugura en Salamina su ascensión al poder. 

Darío murió en el año 486 a.C. y su hijo Jerjes reinaba cuando Esquilo presenta su drama. 

En Los Persas, Darío, el rey ya muerto, se nos muestra dibujado como un héroe. Se comentan sus 
hazañas, se le aplican cualidades positivas, y es invocado para que aparezca como se invocaría a un 
dios. Se mencionan su respeto hacia los dioses y su moderación, como humano que fue. 

Su aparición como personaje de ultratumba que habla en la pieza teatral, es similar a este respecto 
al de Clitemestra en Las Euménides, en el sentido de que ambos «están» en un lugar del que es posible 
volver efímeramente, en condiciones muy especiales. Es decir, Darío vuelve, como Clitemestra, del 
Hades?. 

Se nos dice que fue bueno y valiente, que condujo bien a sus súbditos, y tomó decisiones 
acertadas. Vuelve para indicar a su pueblo los errores que ha cometido, el camino que hay que seguir, 


1. También Frínico escribió una «Toma de Mileto», presentada en 494, y «Los Persas» (Lesky, 1966: 70-71); comparación 
de éstas con la de Esquilo en M. Heath (1987: 66-67). Para la elegía a la batalla de Platea de Simónides, y otros fragmentos 
de poemas dedicados a las guerras médicas, véase ahora García Romero, con bibliografía (2004), 

2 El alcance de la transformación que experimenta Grecia, especialmente después de la derrota de Jerjes, coincidiendo 
con la madurez y la vejez de Esquilo, es revisado por Herington (1986: 27). 

3 Respecto a Heródoto, puede leerse el estudio de Lasso de la Vega (1976). 

4  F.R. Adrados (1966: 155-194), pasa revista a la teoría religiosa de la democracia, y a las ideas expresadas en las piezas 
de Esquilo. 

5 Véase H.-D. Blume (19913: 108-109). Hay noticias de que este mismo túrannos había invitado a Esquilo ya en el 476/475, 
al tiempo de la fundación de la ciudad, a presentar una pieza sobre Las Mujeres de Etna, pero por 

entonces era Frínico todavía la primera figura. Es posible que se trate de un dato erróneo. Véase A. H. Sommerstein (1996: 
20-21). 

6 Fuera de las obras esquileas, encontramos a Polidoro en la Hécuba de Eurípides. 


y el oráculo que todavía ellos no conocen sobre el resto del ejército. Por su parte, Clitemestra vuelve 
para denunciar el parricidio cometido por Orestes y procurarle un castigo. 

Uno y otro se refieren a los errores cometidos por desmesura, por Orestes y Jerjes, «vivos» en el 
momento en que se desarrolla la acción; mas Jerjes existió, y existía todavía cuando la pieza se 
representaba”, mientras que Orestes es un personaje mitológico. Y lo mismo ocurre con Clitemestra y 
Darío. ¿Es que tal vez los personajes mitológicos, que los poetas sitúan en Grecia, en un tiempo pasado, 
pueden enlazarse en la cadena del Tiempo con los muertos que han cometido actos gloriosos? Y por 
ello ¿también con los vivos que cometen actos gloriosos, y que proceden de lugares donde sus 
mitológicos antepasados han vivido, como observamos en los atletas pindáricos? Un ser vivo no puede 
ser un héroe: eso sería pura hybris. Sin embargo, tomando las debidas precauciones, es posible ponerlo 
en parangón con los héroes mitológicos, convirtiendo en tiempo pasado las acciones de éstos, para 
compararlas con las hazañas del vencedor en los Juegos. 

2. Consideremos el planteamiento de Esquilo*. Para mostrar la magnitud de la capacidad de los 
Atenienses, describe con intensas pinceladas el poder y la riqueza de los Persas, que los griegos han 
destruido”. 

Se hacen varios catálogos de jefes persas. El primero es de los capitanes vivos, que han partido 
henchidos de gloria y de poder, y tiene lugar en la Párodo anapéstica del Coro, donde son mencionados 
hacia el comienzo Darío y Jerjes. Los componentes del consejo real, el coro, empiezan a mostrar su 
incertidumbre por la falta de noticias. 

Y comienza con la primera estrofa el relato de la batalla imaginada: los persas han uncido el mar, 
y lo han cruzado ya. Antístrofa: El audaz rey de Asia entera hace avanzar por tierra y por mar al 
poderoso ejército, el rey, un mortal igual a los dioses, de una raza nacida del oro (V. 80). 

Su avance es invencible, sigue el segundo par de estrofas (vv. 81-92). 

En el tercer par (vv. 102-113) de nuevo se refleja el poder del persa, llevado desde siempre a la 
guerra por voluntad divina. 

Pero el mesodo/epodo vv. 93-100, desplazado por Múller tras el tercer par", aventura con temor 
la idea de que sólo un dios puede engañar sus mentes y llevarlos a la perdición. 

Y en la cuarta estrofa la derrota se aloja ya en el temor angustiado del coro, que siente el aguijón 
del peor de sus presentimientos: «vacía de hombres la gran ciudad de Susa» (v. 118). Y sigue hasta el 
final, en el quinto par de estrofas. 

Así pues, se nos narra la batalla imaginada, el encuentro de los dos ejércitos, el de lanza y el de 
arco. Ejército verdadero, mas victoria y derrota imaginadas en la mente y el corazón del coro. 
Magnífico juego de anticipación y retardación, de cuño homérico. 


7 Para la conversión de la historia real en mito, cf. Kitto (19613: 36). Según Kitto, Esquilo ha construido un drama religioso, 
la tragedia de la culpa de Jerjes. Para Caldwel! (1970), la culpa consistiría en su intento de superar a Darío (1970: 80). 

$ Las palabras (nombres propios sobre todo), las costumbres y las menciones de dioses por los persas en la pieza, son 
estudiados finamente por W. Kranz (1933: 83-98). 

“Para la relación entre la pieza y la Guerra real contra los persas, cf.Th. Harrison (2000), que se inclina por entender la 
tragedia como un reflejo de la ideología de Atenas en 472 a.C. 

10. Véase la defensa de la situación trasmitida por los manuscritos (tras el segundo par de estrofas) apoyándose en razones 
de contenido, crítica textual y métrica, de A. Garzya (1991 = 1997: 244-248), con amplia bibliografía para las diversas 
propuestas. El desplazamiento tras el tercer par, de Miller (1837), ha sido seguido, entre otros, por Wilamowitz (1914), 
H.W. Smyth (1922), G. Murray (19552), A.M. Dale, (1983: 102), H.D. Broadhead (1960: 53-54), A. Sommerstein (1996: 73-74), 
M.L. West. (1990a); desde el punto de vista métrico y de contenido, cf. también García Novo (2000: 144-148). Para su estudio 
entre los mesodos, cf. A. Guardasole (2000: 200203). Otra postura frente a esta canción ha sido «sanar» el texto para obtener 
un par de estrofas: así Seidler (1811-1812, p. 407), P. Mazon (19312), J. de Romilly (1974), J. Irigoin (1982), (1992). 


3. Enlos anapestos siguientes, que cierran la párodo, el coro se pregunta de nuevo por la suerte 
de Jerjes: «el Rey que nació de Darío», si aceptamos en V. 145 la lectura de los manuscritos!! 
AaoeLoyevic . Se cerraría así en anillo la referencia a los dos reyes con la que el Coro había iniciado la 
Párodo. En la línea 6, al comienzo, y en 145, junto al final. En el centro desplazado”, vv. 75-80, 
antístrofa 1?, se encuentra también la mención de Jerjes y de su áureo linaje. 

Mas apuntemos que el enemigo persa ha de ser no solo poderoso, sino también moderado, 
contrapunto digno del ejército de los griegos, para que el enfrentamiento tenga lugar entre hombres 
valerosos. ¿Y cómo se puede conseguir pintar a los persas con esos colores cuando el acto de hybris fue 
monstruoso para los griegos? 

Recordemos que Persas y Griegos fueron en su día dos rivales, entre los que se daban las 
circunstancias de un gran desequilibrio, en una Guerra en la que el más fuerte trató de ir a conquistar 
la tierra del más débil, lejos de su propia patria. Estas circunstancias se repetirán años más tarde en la 
Expedición a Sicilia de los Atenienses: tierra con menos medios para defenderse, y bien lejana. Típico 
acto de hybris a ojos del griego de la primera mitad del siglo V; simple consecuencia de la Ley del Más 
fuerte en el último cuarto del mismo siglo V. 

Esquilo, al presentar a los persas, ha de buscar la manera de mostrarlos a los ojos del público, con 
rasgos heroicos, como poderosos que incurren en hybris, pero también como hombres justos que 
conocen y practican la moderación. En fin, como solamente hombres, pero también como nada menos 
que hombres. Como son los griegos. Como somos. Y no es tarea fácil presentar así a un enemigo 
próximo en el espacio y en el tiempo, y tan temido. 

Para ello, Esquilo desdobla en dos al rey persa: por una parte Darío, ya muerto, es revestido de 
justicia, moderación, y rasgos heroicos; por otra parte Jerjes se ha dejado llevar por la hybris*?, y el 
castigo recae en todo su pueblo, pero dentro de su derrota aparece con dignidad, como veremos más 
adelante. Ha perdido todo menos la vida, lo que le permite medir hasta el abismo la catástrofe. 

4. Volvamos al curso de la pieza dramática!*. 

La figura de Atosa, anunciada por el coro tras la párodo, en los últimos anapestos, es saludada a 
su llegada en tetrámetros trocaicos!? como esposa de un dios, Darío, y madre de otro dios, Jerjes**. 

Ella es un personaje puente” entre Jerjes y Darío, entre el rey muerto, y por ello convertido ya en 
héroe mitificado, del que sólo lo bueno se menciona, y el rey vivo, Jerjes, culpable, al que Esquilo dibuja 
como hombre poderoso que conscientemente ha cometido hybris, mereciendo un castigo que recae 


1 Para los problemas del pasaje transmitido en vv. 144-146, cf West (1990b: 78-79). Repertorio de conjeturas a Esquilo en 
Dawe (1965). 

12 Cf. García Novo (1998: 125-127). 

138 «Aquí nos encontramos con una idea básica de la creación literaria de Esquilo, que cada vez va acentuándose más. La 
existencia del hombre se halla, de parte de los dioses, amenazada constantemente por medio de aquella tentación a la hybris, 
a la soberbia, a la arrogancia, que, en forma de obcecación, de Ate, sobreviene al ser humano», escribía Albin Lesky (1966: 
85) refiriéndose a esta pieza. 

14 La estructura de las partes recitadas responde a un esquema matemático muy exacto (Irigoin 2004). 

15 Es discutida la función de los tetrámetros trocaicos en esta pieza. Véase la revisión de M. Imhof (1956: 127128, 139-143). 
16 Notemos una noción tan ajena a los griegos como es la de tener por dioses a sus reyes. Para el tratamiento de los dioses 
en esta pieza, véase Rosenmeyer (1982: 260-262). 

17 Se duda del papel que Atosa desempeña en la pieza. Cf. Broadhead (1960: xxxv ss.) En realidad, ella representa a un 
tiempo a Jerjes y Darío, al primero sin la sobrecarga de culpa, y al segundo sin el «inconveniente» de estar muerto. Ella 
pone en el lugar que les corresponde a los dos. Por medio de ella, Esquilo hace que «los reyes persas», a los que ella ahora 
reemplaza, conozcan el gobierno de Atenas en su diálogo con el corifeo, y las primeras noticias de la derrota por boca del 
mensajero. 


sobre todo el pueblo persa. La mujer de esta pieza!* interviene entre los versos 150 y 851, pero el 
principio y el final de la tragedia son exclusivamente de hombres. El preámbulo de victoria del coro 
con visiones de derrota temida, y la evidencia de la catástrofe total con la aparición de Jerjes, son esce- 
nas de varones. La guerra en estado puro es cosa de hombres. 

La reina menciona a Darío, como esposo suyo que fue, y como rey que propició la prosperidad 
de Persia con la ayuda de alguna divinidad. La mención del apoyo de los dioses («la riqueza que Darío 
levantó no sin alguno de los dioses», v. 164) sirve de contrapunto a la referencia del coro a una posible 
derrota si es que «la antigua divinidad (favorable) para el ejército ha cambiado ahora» (v. 158). Al 
mismo tiempo, vemos que Esquilo quiere proyectar sobre la figura de Darío la idea de que este rey 
contaba con la ayuda de los dioses y la pedía. Es decir, que conocía sus límites al tiempo que tenía 
conciencia de su capacidad. 

Con exquisito gusto, el poeta plasma la angustia de la reina en un ensueño. De la victoria y la 
derrota imaginada por el Coro en la Párodo, nos conduce Esquilo al sueño de la atribulada reina, ante 
quien desfila el poder de los griegos y su victoria, con la derrota de Jerjes, que se rasga los vestidos al 
ver a su lado al padre, Darío. Todo apunta al engrandecimiento de la figura de Darío a lo largo de la 
pieza”. 

En la esticomitía 230-245, las preguntas de la reina al Coro”! por las cualidades, el gobierno y la 
capacidad de los atenienses, sirven de contrapunto al despliegue de la capacidad de los persas y al 
catálogo de sus jefes, pronunciado por el coro en la párodo. El contraste entre la democracia griega y 
la monarquía se hace también muy patente. La libertad de los atenienses, dueños de sí mismos, frente 
a los persas, en manos de un solo hombre, su rey, que ahora los ha conducido al desastre. 

Ya tenemos dos ejércitos fuertes, equilibrados, con diferente forma de gobierno, como Esparta y 
Atenas, pero valerosos y capaces. Ya tenemos una historia que podría contar Tucídides o cantar 
Homero. Ahora ya podemos conocer la verdad sobre el combate. El mensajero puede comenzar su 
relato”. 

5. Primero en brevísima resis, seguida de un patético amebeo en el que el Coro reacciona 
espantado ante el desastre que el mensajero va desgranando (vv. 249-289). En la estrofa del último par 
el coro menciona como causantes a los dioses” (vv. 282-283)?: 


wc TÁVTA Ta Yykórkoc / <Deob> Bécav: arlal otOaA Tod pOaVéÉvVTOS". 


18 Para las dos entradas de Atosa como «mirror scenes», cf. Taplin (1977: 98 ss.) 

12 También las plegarias y ofrendas a los dioses y a Darío mismo, que el Coro ruega a la reina que realice, siguen dibujando 
la personalidad del rey muerto, que se pone en parangón con los dioses a los que se hacen plegarias, y creando una 
anticipación de la futura aparición del rey «bueno». Nos presenta también Esquilo por este medio la noción que de sus 
límites y de su finitud ante los dioses tiene el pueblo persa. 

20 En los dos últimos versos de la resis de Atosa, 230-231, ella inicia sus preguntas al coro (desde la cesura media del 
tetrámetro 230). Lo que sigue es ya esticomitía sensu stricto. 

21 Representado por el corifeo, como es de rigor en las partes recitadas. 

2 Una reciente interpretación del papel del mensajero en J. Barrett (2002); el primer capítulo trata del mensajero en Los 
Persas. 

23 Los dioses van apareciendo una y otra vez en boca de los persas. Esquilo quiere insistir en los límites del hombre ante 
la divinidad, del hombre persa en este caso, de forma muy especial, puesto que los persas consideraban a su rey como un 
dios. Y están comprobando que Jerjes no es un dios. 

24 Para los problemas textuales, cf. West (1990b: 80-81). 

* Hermann, Weil y otros, Oeoí antes de ¿Vdecav o Bécav. 


Después de la noticia expresada en pocas palabras, vienen los dolorosos pormenores”. Para ello, 
en 225 versos recitados (vv. 290-514) el mensajero va mostrando la profundidad de la catástrofe, 
respondiendo a veces a las preguntas de la reina. 

Destacaré dos intervenciones de Atosa. 

En primer lugar su interés por Jerjes y la respuesta del mensajero: está vivo (v. 299). Y tras la 
salida del mensajero, el encargo que hace la reina al coro (vv. 529-531) de que consuelen a Jerjes si llega, 
y que lo envíen al palacio. Más adelante, será su padre Darío quién preguntará a la reina si su hijo está 
vivo (vv. 735-738), y le pedirá que traiga ropas para él, pues viene con andrajos (vv. 832-836). En ambos 
casos, la madre y el padre se interesan por la continuación de la dinastía persa, y por la dignidad del 
rey Jerjes. 

El poeta lo conforma de este modo porque la figura de Jerjes vencido tiene que mantener el status 
de rey, de un rey que ha calculado mal sus fuerzas, que ha desbordado sus límites y ha olvidado el 
poder de los dioses. Pero rey sigue siendo. Sólo así tendrá sentido la aparición en escena, tan esperada, 
del rival de Atenas. No puede ser un simple mortal desdichado aquel a quien Atenas ha vencido. Es 
el Rey. 

En el relato del mensajero —un superviviente— oímos el primer catálogo de los muertos (vv. 
302-330), contrapunto del catálogo de jefes vivos que marcharon contra Grecia, mencionado en la 
Párodo por el coro. Este es un anticipo del segundo catálogo de muertos, que será mencionado por el 
gran superviviente —Jerjes—, en el segundo y tercer par de estrofas del intensísimo amebeo que 
sostiene con el coro tras su esperada y retardada aparición en escena en el v. 908. 

Y es que los muertos con nombre están más muertos que una simple masa anónima, al oír el 
nombre de cada jefe muerto, se percibe cada vez un poco más la destrucción del poder persa, la 
devastación total. 

El primer catálogo de muertos insignes dará paso a la aparición del único muerto insigne que 
puede regresar por un momento, el gran Darío. El segundo catálogo, que sigue a la aparición de Jerjes?, 
no hará más que subrayar con cada nombre de capitán muerto la importancia del desastre que la hybris 
de Jerjes ha consumado. Estando vivo, es necesario testigo de sus obras. 

6. Cuando la reina entra en palacio, el coro solo, en el centro de la pieza, «centro desplazado» 
como a los griegos gusta, comienza sus anapestos (en 582-586) con la invocación a Zeus: «¡Oh Zeus 
rey, has destruido de los persas el numeroso ejército!». 

Así que el Zeus de los griegos ha sido más poderoso que sus dioses. No solo la capacidad de los 
persas, sino también la capacidad de sus dioses ha sido sobrepasada por la de los dioses griegos. 

Y en la primera estrofa del estásimo 548-597, que viene a continuación, colocada todavía en el 
centro de la pieza, el lamento lírico se dirige a Jerjes (vv. 550-552), tres veces nombrado, como en las 
maldiciones. De él se dice áarrwAeoev (v. 551), mientras que de Zeus se dijo olécac, el participio del 
verbo simple”. Jerjes ha matado más que Zeus. Su propio rey —su propio dios— ha destruido más a 
los persas que el dios de los griegos. 


25 La astucia de los griegos, su engaño en la batalla naval y la envidia de los dioses hacia el poder persa, en el relato del 
mensajero, destacan lo imposible que a ojos de los persas ha sido la victoria griega, engrandeciendo con ello la capacidad 
de los atenienses. Recordemos que para Píndaro la inteligencia trae consigo fortuna y moderación. Así exactamente son 
representados, por lo tanto, los griegos. 

26 Los dos catálogos de muertos (CM) se sitúan en quiasmo en relación a Darío-Jerjes: CM1-Darío // Jerjes-CMa. 

27 Hay variante wAecac, pero el participio es la construcción esperable como apositivo a la forma personal del aoristo 
KATEKQUYAS. 


A la queja brutal del coro contra Jerjes, al tiempo que va desgranando horror tras horror la 
muerte/asesinato de los persas (548-597), se opone enseguida el siguiente estásimo 688-680, dedicado 
a engrandecer la figura de Darío”. De nuevo es la reina quien sirve de puente entre padre e hijo, al 
llegar entre los dos cantos corales con las libaciones para invocar a Darío. De éste hemos oído elogios 
antes de llegar a este punto. Pero en el estásimo 633-680, el coro invoca a Darío de este modo: 


v. 633 .... haxaoítac i0odaluwv PBaciAevc... «... rey bienaventurado cual un dios ...», 
y v. 643 Ileooav Lovoryevn Beóv: «al dios de los Persas, nacido en Susa». 


Es ya un dios amado por su pueblo, rey que nunca mató a sus hombres en la guerra”, señor de 
señores. 

En el estásimo que sigue a su partida, vv. 852-907, el panegírico que le dedica el coro es total. En 
la traducción de Belloni* suena asl: 

«Pópoi, realmente avemmo in sorte un buon governo, 

grande e splendido 

quando il vecchio sovrano, 

in tutto provvido, senza colpa, invincibile, Dario simile a un dio, dominava il paese. /// 

In primo luogo mostravano eserciti gloriosi 

e consuetudini salde come torri 

tutto reggevano. 

Ritorni da guerre conducevano a prospere case 

uomini immuni da fatica e da sofferenza.» 


El coro reviste a Darío de todas las cualidades que podríamos oír de un Teseo. Es ya el héroe 
mítico, próximo y lejano a la vez. Con él Esquilo remeda a los semidioses que los griegos situaban 
como eslabón en la cadena, normalmente infranqueable, entre los dioses y los hombres. Cuando Darío 
habla*!, en su cualidad semidivina, sabe cuanto su pueblo ignora, aquello que los vivos no pueden 
conocer porque está oculto a sus mentes: que el ejército que regresaba no volverá. Tanto lo ha 
convertido Esquilo en un héroe a la manera griega, que hasta Zeus es su dios. El propio Darío, en la 
resis final (vv. 800842), que dedica a los persas que morirán en tierra griega por haber ultrajado a los 
dioses griegos e incendiado sus templos, añade que Zeus castiga las mentes arrogantes (vv. 827-828). 

Esta es la cara heroica del enemigo persa. Desdoblada en dos la figura del rey, en Darío muerto 
y Jerjes vivo, se aplican al primero todas las cualidades que convierten al pueblo persa en digno rival 
de los griegos. Y en Jerjes se sitúa la hybris, en parte motivada por su juventud y por malos consejos, 
como su madre se encarga de comunicar. Dentro de su situación de vencido, y de destructor de su 
propio pueblo, Esquilo mantiene en él la dignidad. 

Oportunamente, Darío, el muerto, se encarga de recordar la secuencia de sus antepasados en el 
trono de Persia. Este Jerjes, que ha ensombrecido la gloria de sus predecesores, es sin embargo un 
eslabón en la cadena real, que asegura la continuación de la dinastía. 


25 Enel período final de la primera estrofa del estásimo precedente, vv. 555-557, ya el Coro añora a Darío afBAafnc, «sin 
culpa»(555). 

22 Por supuesto no se menciona Maratón en el estásimo. 

3 CfBelloni (1988). 

31 Una revisión de la puesta en escena de Darío en Hammond (1988: 16-22). 


7. Y por fin la esperada y retardada aparición de Jerjes*?. La marcha de la reina antes del 
estásimo precedente, que ha dado lugar a numerosas controversias, tiene como pretexto preparar ropa 
adecuada para Jerjes, pero el objetivo de Esquilo es hacer una escena de hombres solos entre Jerjes y 
el Coro del Consejo de ancianos. Nada de ternura de mujer, nada de manto real que oculte la 
intensidad de la culpa del rey. Este es un asunto de hombres, como lo son la guerra y el mando sobre 
un país. 

Preparación inminente a la entrada es el estásimo último, vv. 852-907, en el que se produce una 
patética acusación del coro a Jerjes, que se suma a la proferida en el primer estásimo, vv. 548-597. 

Los anapestos que oímos en la entrada de Jerjes (vv. 908-980), con un éthos bien distinto al lírico, 
permiten que el espectador contemple y oiga la sola voz de Jerjes, y la respuesta implacable del coro, 
en sendas tiradas continuas. 

Pero detengámonos un momento. En la párodo, el coro persa entraba al son de los anapestos de 
marcha atenienses. La secuencia inicial era compatible con el ritmo jonio, marca inconfundible de los 
persas a lo largo de toda la pieza: 


V.1 Táde ev Ilegowv twv O(-xXOMÉVOV) V V ----- (v v -) 


Pero apenas esbozado éste, claudicaba ya ante el anapesto (-xouévwv v v -), señal de los 
vencedores*. 

Con la misma ironía Esquilo ha obligado a Jerjes a hacer su entrada en anapestos atenienses, 
metro inesperado para la entrada de un personaje distinto del coro. 

Al momento sube el clímax, trocándose el diálogo en un amebeo lírico excepcionalmente largo 
(vv. 981-1076)*%, con el que finalmente la pieza se dará por concluida. Este amebeo, tan cortado entre 
los dos personajes, es la antítesis de las tiradas continuas en anapestos que subrayan la aparición de 
Jerjes, y es señal del acoso al que los consejeros someten a Jerjes. Pero veamos: Jerjes, a su llegada, 
exclama 


4, OVOTA VOS ¿yw (v. 907), 


y habla de la moira y del daímon que se han abatido sobre los persas. Pero al momento nombra a Zeus 
(v. 915): de nuevo el dios supremo griego, como en boca de su padre y del coro; a Zeus dirige el deseo 
irrealizable de haber perecido con los demás. Es Zeus el dios más poderoso: de eso Jerjes está bien 
seguro. 

Más adelante el coro de persas se refiere al Hades (v. 923), que Jerjes ha llenado con el ejército 
persa. Vemos que también el coro adopta como suyo el Más Allá de los vencedores. Los dioses de los 
griegos son poderosos, porque les han ayudado a ganar; por lo tanto solo cabe pensar que ésos y no 
otros son los convenientes. 

Esquilo, astutamente, ha evitado así mencionar nombres de dioses que no fueran griegos. 
Tampoco él quiere incurrir en hybris. 

8. ¿Y qué ve en Jerjes el coro de ancianos? Comienza y cierra sus anapestos llamándole rey: 
Paoileu (918, 929). Mas entre ambos vocativos lo culpa de haber destruido Persia y a sus gentes. 

Se producen aquí dos facetas importantes que Esquilo proyecta sobre la relación entre los persas 
y su rey. Antes y después de mencionar con toda crudeza que ha matado a la juventud persa, Jerjes es 


88 Para la clasificación de esta escena final como «Ecceschluss», puede verse Kremer (1971: 118-119, 122124). 


el rey. De la misma manera que han procedido Darío y Atosa, el superviviente Jerjes, a pesar de su 
hybris y de las consecuencias catastróficas, sigue siendo el rey persa, también a los ojos del coro*, 

Intencionadamente, como todo lo que un trágico de tan alto cuño planea para sus piezas 
dramáticas, a Jerjes no le ponen un manto que cubra sus andrajos a su llegada. Esquilo lo expone en 
toda su realidad miserable —para gozo del pueblo ateniense. 

Aterrador es el último catálogo de muertos que en el amebeo final se produce. El coro va 
preguntando por los nombres de los jefes persas, y Jerjes desgrana muerte sobre muerte. En cada 
respuesta de Jerjes imagina la audiencia un eslabón más en la magnitud de su culpa. También así lo 
entiende el coro, horrorizado. Pero Jerjes responde siempre a las preguntas. No trata de encubrir ni un 
ápice del desastre que ha provocado. Y en esa actitud hay dignidad. 

Todavía en la antístrofa 6* del amebeo el coro se dirige a él llamándole «señor»: décrrota (1049). 
Jerjes, vencido, no ha dejado de ser «señor de los persas». 

Detengámonos un momento aún. Jerjes, al comenzar la parte cantada que sigue a los anapestos, 
hace la presentación de sí mismo. Recordemos que en la pieza no ha habido anuncio directo de su 
entrada. El poeta retarda su autopresentación hasta la parte lírica, más patética que los anapestos de 
entrada. 

Esta presentación, que se realiza bajo la fórmula del «ecce homo»*%, es poco utilizada por los 
trágicos; a diferencia de las otras piezas en que este tipo de anuncio de entrada se produce, se dan aquí 
dos hechos singulares, no repetidos en las tragedias conservadas de los tres trágicos. Una peculiaridad 
es que el «ecce homo» se pronuncia cuando el personaje ya ha hablado en escena, en lugar de hacerlo 
en el momento de su aparición. El otro hecho singular es que el personaje hace su propia presentación: 


Ó0' ¿ywv, oiol, alaxtóc «¡Héme aquí, oioi, miserable!» 


Es ésta una modalidad de anuncio que pronuncia habitualmente un acompañante, y que es 
utilizada especialmente para la presentación de cadáveres en los tres trágicos. Esquilo la ha empleado 
en Coéforos 978-979, donde Orestes muestra al coro los cuerpos sin vida de Clitemestra y Egisto. No es 
descabellado buscar una analogía entre tales presentaciones de cadáveres, punto culminante de las 
piezas, y la autopresentación de Jerjes, mensajero de muertos que no tiene quién lo anuncie, tal como 
comprobará el coro a medida que pregunta, tras pregunta, oirá que todos, todos, todos están muertos. 

9. Esquilo ha desempeñado su tarea con gran maestría, pergeñando a un enemigo, que va 
siendo vencido más y más en cada escena que transcurre, como oponente digno de Atenas. La 
capacidad de los persas, bien patente en la pieza, se va esfumando poco a poco y mucho a mucho con 
cada diálogo, con cada lamento, con cada muerto. El poder que llegaron a tener los persas se justifica, 
según Darío, porque él y sus antecesores se han alejado de la hybris y han guardado la moderación. 

Darío, en especial, nos muestra la capacidad del hombre y la noción de sus límites ante la 
divinidad, el elogio de la moderación y el alejamiento de la hybris. Los persas son, gracias al personaje 
Darío, enemigo válido para Grecia. 

En Jerjes, la otra cara del rey de Persia, se muestran con los hechos la capacidad y los límites del 
hombre, la hybris y su castigo. Pero Esquilo consigue revestir de dignidad al joven rey vencido por los 
griegos. Jerjes reconoce su culpa, se espanta ante las consecuencias, gime y se lamenta con su pueblo, 


33 No es cierto que el Coro no dedique a Jerjes palabra alguna de respeto, como señala Sommerstein (1996: 94). 
34 Estudio de este tipo de presentación en García Novo (1981: 387-398). 


sumido en la contemplación brutal de la derrota de la que es testigo por estar vivo. Los catálogos de 
muertos hacen muy patética su situación. El, que es el culpable, es el gran superviviente de la tragedia. 

Así pues, Esquilo ha conseguido, con delicadísima pluma, que los atenienses se sientan muy 
felices por su victoria, —conseguida con ayuda de los dioses—, porque su enemigo no es un bárbaro 
cualquiera de vivencias tan ajenas a las suyas, sino un enemigo que reconoce valores semejantes a los 
atenienses —salvo la ecuación de un hombre igual ante la ley que otro hombre. 

Y se deja entrever, creo yo, que el persa perdió su guerra por decidir él solo: ordeno y mando. La 
democracia le ganó la partida. Salamina es mencionada con horror por el persa. En realidad, es Atenas 
la vencedora en esta confrontación cuerpo a cuerpo con Susa, la ciudad de Darío. 

Pero si miramos a Píndaro y a los vencedores en los juegos que él ha cantado, nos topamos a cada 
paso, como en Los Persas, con el gobierno de un solo hombre. Tan difícil ha sido para Píndaro elogiar 
a un hombre vencedor y tirano de su ciudad, como para Esquilo acuñar la personalidad de un monarca 
persa moderado. Uno y otro se valen de ingeniosos procedimientos para no incurrir ellos en hybris, y 
para elogiar a un monarca. Si el guión exige que un muerto vuelva de su tumba, Esquilo conseguirá 
que vuelva. Si un túrannos de Sicilia es odiado por muchos, Píndaro trocará en calumniadores que 
cometen hybris a los enemigos del rey, y hará que éste parezca ser la víctima de todos ellos, y hombre 
intachable. 

Con fino trazo, Esquilo ha ido desvelando poco a poco la vivencia de la derrota por parte del 
coro, creando un clímax que magnifica el desastre. El despliegue del poderoso ejército (primer 
catálogo) en la Párodo anapéstica, va seguida de la derrota imaginada en la parte cantada. Imaginada 
también en el ensueño de la reina, trasunto poético de la angustia que experimenta. Al catálogo de 
muertos (segundo catálogo) en boca del mensajero, primera certeza, vienen a sumarse también desde 
El más allá los datos fríos que el divino Darío aporta, único muerto entre los vivos. La entrada de Jerjes, 
único vivo entre sus muertos, manejada con el juego de la anticipación y la retardación, es la pura 
imagen de la derrota. Y aún más: el poeta quiere que él mismo desgrane el último catálogo de muertos 
(el tercero). 

Queda así conformada la situación de una Persia vencida, como una cadena de entrelazados 
eslabones, forjados con hybris y muerte. 
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Algunos problemas de las tragedias conservadas” 


Destaca en Los Persas la explosión de entusiástico sentimiento nacional, muy propia de los 
primeros decenios de la gloriosa y próspera pentecontecia', a que da magnífica expresión la arenga de 
402 ss.; pero el gran tacto de Esquilo, como se ve en el texto de esos mismos versos y en las alusiones 
de 183 a una mujer ataviada con vestiduras dóricas como causante de la derrota médica y en 817 a la 
lanza dórica en relación con la batalla de Platea, ganada por Pausanias al mando de una tropa 
panhelénica, no le permitía capitalizar los hechos como propaganda de Atenas sola; ni tampoco 
entraban en su programa de conciliación los extremismos antiespartanos de Temístocles. 

Es muy sutil, por otra parte, la forma en que el poeta, siguiendo como dijimos a Frínico, pero 
mejorándole mucho, ha intentado? situarse en el punto de vista de los derrotados (con rasgos de 
imparcialidad como el elogio de héroes del tipo de Siénesis, 326 ss., o la no antipática figura de la reina 
Atosa, tan amante de su hijo como para expresar loca alegría ante su supervivencia en 300 s. y atribuir 
sus yerros a la influencia de malos consejeros en 753 s.) y poner énfasis en el aspecto moral de la pugna. 

Esquilo, como en parte Heródoto a lo largo de su Historia, está persuadido de que, prescindiendo 
de remotos y míticos precedentes bélicos de un enfrentamiento entre Europa y Asia a que el historiador 
de Halicarnaso (1 1-5) no dejó de referirse (los fenicios raptan a lo, los griegos a Europa y Medea, Paris 
a Helena, los aqueos destruyen Troya), al conflicto subyace la falta de medida de los persas, pueblo 
poderoso y rico que arremete contra la humilde y pacífica Hélade. Este desastre de Jerjes ha sido la 
aplicación práctica del principio arcaico? según el cual la felicidad o riqueza mal digerida produce 
saciedad e indigestión, kóros, que se resuelve en soberbia o desmesura, hybris, a la que sigue inexorable, 
traída por los dioses, la calamitosa áte. Heródoto hará una bella aplicación de esta evolución moral a 
las enteras guerras Médicas anunciadas por dos sucesos premonitorios, los éxitos del monarca lidio 
Creso y del tirano samio Polícrates, de los que solamente el primero, y por muy poco, escapa al más 
infortunado desenlace tras tanta ventura. Y luego sobreviene la hybris de los persas, diagnosticada 
incluso por los más moderados de entre ellos (Otanes a los conjurados en III 80, 2 ss.; Artábano a Jerjes 
en VI 16 a ss.) y desde luego vista certeramente por los vencedores, desde un oráculo que profetizó la 
victoria de Salamina (VIH 77, 1 s.) hasta la anécdota de Pausanias, quien, antes de incurrir él mismo en 
descarrío fatal, reunió (VIII 3, 2) a sus camaradas y les hizo servir la modesta sopa negra espartana en 
la preciosa vajilla capturada al muerto Mardonio en Platea, lo cual mostraba la actitud disparatada y 
prepotente de quienes lo habían querido todo. 

El mismo concepto reflejan pasajes esquíleos como la profecía de Darío sobre Platea (800 ss., con 
hybris y áte en 821 s.) y las reiteradas manifestaciones (345, 354, 362, 373) de que los dioses estaban de 


* Tomado de la introducción general a las obras de Esquilo en la edición de Gredos (pp. 124-131) por Manuel Fernández- 
Galiano. 

1 Dos años después iba Cimón a reprimir muy duramente la rebelión de Naxos y cuatro más tarde a ser protagonista del 
triunfo, junto al río panfilio Eurimedonte, de la Liga de Delos. 

? Incluso en lo que podríamos llamar simpatía hacia la angustia inicial por la falta de noticias de Europa, con estructura 
parecida a la de Agamenón, las llegadas inmediatas del mensajero y el rey en una y otra pieza; ninguna mención se hace 
aquí de los falsos rumores de victoria anotados por HERÓDOTO, VIII 99, 1, sobre los cuales comenta sagazmente Schmid 
que Sófocles, más dado a los contrastes, no habría desaprovechado la ocasión de hacer danzar un gozoso y prematuro 
hiporquema a los coreutas. 

3 ARQUÍLOCO, fr. 177, 4 W., perteneciente a un grupo de textos que ya citamos, con referencia a justicia entre los animales; 
SOLÓN, frs. 4, 7 ss. W., de un poema que antes mencionábamos; frs. 6, 3 s. W.; 13, 11 ss. W.; TEOGNIS, 153 s.; PÍNDARO, 
Ol. XUL 9 s., Pyth. 1128 s. y XI 55 ss. 


parte de los griegos; algo, por lo demás, merecido frente a un juvenil* (744, 782) e impío violador de 
las leyes naturales y ofensor del dios de los mares al convertir el Helesponto en un camino (745 ss.), 
incendiador de templos, despojador de los sacros tesoros y destructor de efigies divinas (809 ss.). 

Pero no es éste el único problema teológico que se plantea; porque pasajes como 93 ss. y 724 s., 
alusivos el primero al «engaño de los dioses tramador de asechanzas» y el segundo a la posibilidad de 
que una divinidad obceque, nos llevan al tema ya apuntado respecto a la Níobe y que se comentará al 
hilo de la Orestea, el de hasta qué punto resulta en definitiva responsable el mortal indefenso ante los 
omnipotentes poderes sobrenaturales. 

Otro recurso ingenioso del dramaturgo ha sido el contraponer al grotesco y andrajoso fantoche 
del antes excelso y ahora derrotado Jerjes, ante quien el coro final muestra poca piedad, a una figura 
ideal de que hablamos antes, el gran Darío, que nunca habría caído en esta trampa y al que prácticas 
necrománticas (633 ss.), quizá tomadas a la magia oriental, pero más probablemente inspiradas en el 
canto XI de la Odisea en que, como dijimos, se basan Los Psicagogos, hacen salir de su tumba para 
exponer la actitud griega sobre la cuestión. Y a Esquilo no le preocupa nada la falsedad de esta 
oposición entre generaciones a la que no se han dejado, desde luego, de buscar connotaciones edípicas: 
Jerjes, ayudado por su amante madre, quiere sobrepasar a Darío como Alejandro a Filipo en la famosa 
anécdota. El padre (pero ecos favorables sobre su figura llegan aún a Platón, Leg. 694 c s.) no sólo había 
dado, en los comienzos de su reinado, muestras de agresividad con sus campañas de Escitia y Tracia 
y de cruel dureza en el avasallamiento de las ciudades jónicas sublevadas, sino que luego mandó a sus 
generales contra Maratón, lo cual sabía perfectamente el combatiente escritor, se irritó grandemente 
ante la derrota y estaba preparando el desquite cuando le sorprendió la muerte; y, si creemos a 
Heródoto (VII 1 ss.), fue su hijo quien no sentía grandes deseos de atacar a Grecia hasta que su primo 
Mardonio le convenció. 

Lo importante, sin embargo, es que la lección moral, que también Atenas necesita, quede bien 
inculcada; y nadie negará que Esquilo lleva a cabo su plan con destreza. Por una parte, como no podía 
menos de suceder, despliega con acierto la versión griega de la batalla de Salamina en un hermoso 
relato de mensajero, no muy largo (249 ss.), pero que complementa útilmente la extensa narración de 
Heródoto (VII 70 ss.) y las posteriores de Diodoro y Plutarco, aunque se muestre demasiado 
imaginativo en inverosímiles estampas como la congelación (495 ss.) del río Estrimón, fatal para las 
tropas invasoras, en región de la cual dijimos que el autor conocía bien. El descalabro, consecutivo a 
una retirada de los persas (480 ss.) bastante ordenada en definitiva, se debe según él a una venganza 
divina por el mencionado desmán de la travesía del Helesponto. 

Es digna igualmente de mención, en el aspecto histórico, la elegancia, apoyada desde luego en el 
sentimiento democrático de colectividad, con que se abstiene Esquilo de citar, según se apuntó, a 
Temístocles y Aristides, a lo cual le impulsaba sin duda realistamente la convicción de que no era 
posible que los medos conocieran sus nombres; y, por cierto, es dudoso que, como se ha supuesto, esta 
obra de ambiente tan poco griego pueda contener, alusivamente y a partir de la crítica del imperialismo 
persa que luego se citará, una censura de las ideas expansionistas de Temístocles, de quien dijimos que 
probablemente al ser estrenados Los Persas ya estaba cumpliendo un ostracismo que iba a llevar consigo 
el exilio en Argos que se mencionó, la condena en rebeldía y el triste final de su refugio cerca de un 
sátrapa persa; pero también hay quien apunta que el ostracismo pudo producirse en 471, y en ese caso 


4 Pero su juventud no era más que relativa, pues llevaba seis años en el trono, como el mayor de los cuatro hijos habidos 
por Darío con Atosa según HERÓDOTO, VIT 2, 2. 


a lo que tendería el drama, con su glorificación de la proeza de Salamina, era a retardar la amenaza 
que se cerniera sobre el estadista. 

En cuanto al elemento oriental de esta obra histórica, el escritor, para quien fue un acicate la 
tragedia de Frínico con rasgos exóticos como el eunuco o el «harem» coral, realizó un notable esfuerzo 
perceptible en muchos pormenores. Por lo que toca a lo lingúístico, imita los vocablos iranios con otros 
de la lengua griega (553, 651, 657, 663, 1075) adaptados de modo que «suenen a persa» y constituyan 
toques de color local; menciona a los jefes del ejército atacante con bastante exactitud, aunque con 
muchos errores transcriptorios respecto a los onomásticos, casi todos ellos atestiguados por textos 
persas o griegos y aprendidos indudablemente no sólo en textos logográficos, sino también de labios 
de desertores o cautivos del otro bando; y pone en boca de Darío (759 ss.) una lista de reyes de Persia 
muy aceptable y concorde con la inscripción de Behistun siempre que se entienda que el medo de 765 
es Ciaxares; su hijo no nombrado en 766, Astiages; el de Ciro a quien tampoco se denomina en 773, 
Cambises; el llamado Mardis, el falso Esmerdis, el impostor Bardiya o Gaumata; no es cierto, en 
cambio, que Artafrenes matara al mago, sino que hay acuerdo general en la atribución de tal muerte a 
Darío dentro del grupo a que pertenecía Intafrenes, que perdió un ojo en el asalto. 

Tampoco se muestra el dramaturgo ayuno de conocimientos sobre instituciones pérsicas: en 980 
se alude al funcionario llamado ojo del rey, que será citado por Heródoto y Jenofonte y satirizado por 
Aristófanes (Ach. 92 ss.); están adecuadamente descritos el porte y conducta general de los viejos 
consejeros del coro como miembros de una institución de que luego tratará Jenofonte (Cyr. VIII 5, 22); 
el autor conoce bien el uso bélico de los carros de combate (46, 84) y la preferencia por el arco (26, 30, 
55, 86, 278 y sobre todo 146 ss. y 239 s., donde se establece clara oposición respecto a la lanza griega); 
hay referencias a la legendaria molicie de las gentes de aquel país (cuatro veces, una de ellas con el 
habrobátes que citábamos imitado por Baquílides, aparecen compuestos del usual adjetivo habrós 
«muelle, delicado, lujoso») y a la pompa de sus actos y protocolos; y están observados con precisión 
rasgos indumentarios como el largo manto genuinamente persa que hace flotar patéticamente a los 
muertos en 277 y la preocupación, un tanto ridícula para los helenos, por la ropa limpia, de modo que 
el citado mutis de la reina en 851 proporciona a la vez un pretexto escenográfico y ocasión para una 
sonrisa irónica; pero la necesidad de que el soberano se adecentara tras sus tribulaciones, como 
Agamenón en su tragedia, era ya un motivo literario y religioso procedente nada menos que de la 
Odisea (XXII 487 ss.). 

En el campo de la política es donde se hace más patente el aprovechamiento ideológico por parte 
del dramaturgo. En 584 ss. leemos que de ahora en adelante, después de la derrota, ya nadie en Asia 
obedecerá a la ley persa, nadie pagará el tributo obligatorio, las lenguas se desatarán, no se recibirán 
de rodillas las órdenes; esto empalma bien con la cita (864 ss.) del imperialismo subyugador de Asia 
Menor y con pasajes como 763 ss., en que Darío proclama que Zeus concedió a un solo hombre el 
privilegio del mando con el cetro sobre todo el continente asiático; lo cual constituye una clara 
contraposición con la descripción de Grecia que en 230 ss. hace el mensajero a la reina: gentes 
occidentales, bien armadas, explotadoras de grandes minas, utilizadoras (recuérdese lo antes dicho) 
de espadas y escudos, pero cuya mayor y mejor arma es el no tener sobre sí a ningún jefe ni dueño y 
el no saber ser siervos ni súbditos de nadie. 

Y, por lo que toca a religión, son de notar las lamentaciones típicamente asiáticas como la final 
(en Ch. 423 ss. un treno de esta clase se describe como «ario» y ejecutado «según los ritmos de la 
plañidera cisia», es decir, conforme al modo pérsico); rasgos onirománticos no menos peculiares, entre 
los que descuellan (pero recuérdese el de Clitemestra en Ch. 523 ss., que procede del nada oriental 
Estesícoro) el sueño (176 ss., dos figuras femeninas, una vestida a la moda griega como acabamos de 


decir y otra a la pérsica, se pelean; Jerjes intenta apaciguarlas y uncirlas a su yugo; la mujer de Oriente 
se somete, pero la de Occidente rompe el carro y derriba al rey) y la visión (207 ss.; un halcón audaz 
ataca y acobarda a una gran águila) de la madre del autócrata; la veneración de Cielo y Tierra en 499, 
uno de los tres lugares en que se satiriza la prosternación odiosa para un griego (los otros son 152, en 
que el coro lo hace ante Atosa, y el citado 588); y, en contraste con esto, la helenización de los nombres 
divinos, pues Esquilo deja pulular por el texto a Ares, Hades, Hermes y Posidón mientras que Zeus 
aparece en escasa medida, cinco veces, de ellas tres citas de Darío en 740-827. 

Terminaremos señalando que los problemas textuales en esta tragedia no son excesivos: nuestra 
versión inédita (lo cual no prejuzga en absoluto las decisiones que en ésta se adopten) ha creído 
oportuno suprimir el verso 778; invertir 237-238 y 239-240; 312 y 313; 315 y 316-318; 1039 y 1047; y 
rellenar, exempli gratia, lagunas entre 480 y 485 y entre 980 y 985. 


NOTA TEXTUAL* 


La traducción de ésta, así como de las restantes tragedias, se ha hecho del texto fijado por DENYS PAGE, Aeschyli septem 
quae supersunt tragoedias, Oxford Classical Texts, Londres, 1972 (reimpr. 1975, 1982). 


Lecturas de Page rechazadas Lecturas adoptadas 
114 AETTTOTÓVOLS Aerrrodópols (H. WEIR SMYTH) 
676 duayóev 9” dic yogdv” (MURRAY) 
862 (> (avéoac) (WECKLEIN) 
862 OÍKOUG (¿c) oíous (PORSON) 
1016 eya dáre peyáda ta (WEIL) 


* La traducción y notas son las de las obras de Esquilo en la colección de la Biblioteca Clásica Gredos (el número 97) según 
la edición de Bernardo Perea Morales (1986). 


Ta TOD DOÁAMATOS TOÓCWTA PERSONAJES 


XOPOZ TEPONTÓN TIEPZON CORO de ancianos persas. 

BAXIAEIA [ATOZZA] REINA VIUDA, esposa que fue de Darío. 
ATTEAOX MENSAJERO. 

EIJMQAON AAPEIOY SOMBRA DE DARÍO. 

ZEPEZHZ JERJES, Rey de Persia. 


La escena representa la explanada del palacio real, al que se accede mediante unas gradas. En un lateral se supone que 
hay una puerta por donde puede salir una carroza. En el lado contrario, más cerca de la orquestra, la tumba de Darío. 

Lo mejor, creemos, es ir describiendo muy someramente la escenografía verosímil con miras a la mejor interpretación 
por parte de los lectores. 

Los Persas se desarrolla en Susa, capital de Persia, ciudad citada ocho veces en la tragedia: allí se supone existente el 
edificio de un consejo de ancianos cuya fachada, de una sola puerta, actúa, probablemente representada mediante paneles 
pintados, como fondo de la acción; este local es el mencionado en 141. 

A un lado de la orquestra o espacio circular reservado al coro, donde no estorbe mucho, se yergue, como en Las Coéforas, 
el túmulo de Darío (en Níobe y Helena se podían también contemplar, respectivamente, las sepulturas de los Nióbidas y 
Proteo; alguien ha aducido un paralelo arqueológico, el de los sepulcros de los reyes de Micenas, tumbas de las llamadas 
de pozo, que están enfrente de la acrópolis); la verdad es que este monarca fue realmente enterrado en Persépolis, pero a 
Esquilo no le importan mucho ni ello ni el hecho raro de que el rey esté sepultado no delante de su palacio, sino frente a 
otro edificio oficial. El actor que ha actuado como mensajero, al hacer mutis en 514 pasó a la barraca a cambiarse de ropa y 
máscara y ha tenido luego que arreglárselas para acurrucarse detrás de la tumba sin que el público lo note apenas, para lo 
cual es conveniente que ésta se halle cerca del edificio por cuyo lateral habrá salido, hasta su aparición en 681; entonces se 
alza sobre ella; vuelve a ocultarse en 842 y o bien, puesto que, como vimos, no volverá a ser necesario, espera allí hasta el 
fin de la obra, o se arrastra con disimulo hacia la barraca. 

Por lo demás la acción puede seguirse bastante claramente. En el verso 1 los consejeros del coro llegan a la explanada 
de frente al consejo; en 140 el corifeo les exhorta a entrar y deliberar, pero no lo hacen (tampoco les habría sido posible, 
porque la puerta del edificio no es practicable) ante la llegada (150) de la reina, que viene de palacio impulsada por su 
sueño. Lo hace en un carro, con numeroso cortejo en torno a él: Atosa no nos lo dice aquí, pero pone de relieve el haber 
prescindido de un tal vehículo en 607 ss. Éste es el primero de los llamativos usos de un carruaje en Esquilo y su imitador 
Eurípides. En los últimos versos citados hallaremos un nombre aplicado a cualquier medio de transporte de este tipo: no 
se mencionan caballos, pero la disposición de los accesos al escenario hacía posible el espectacular empleo de tracción 
animal, aunque tampoco hablen de ella Ag. 782 ss. ni Tr. 568 ss. En cambio, El. 988 alude a pesebres e Iph. Aul. 619 
concretamente a unos potros asustadizos, pero la aparición de un derivado de hámaxa en Ag. 1054 y la de apéné en Ag. 1039, 
Iph. Aul, 618, Tr. 572, El. 998, vocablos ambos que evocan la idea de una carreta de cuatro ruedas tirada más bien por mulas, 
hace verosímil que fueran estos híbridos los empleados como más capaces de esperar pacientemente a lo largo de extensos 
parlamentos. En cuanto a Heracles, 815 ss., al carro de Lisa se hace referencia en 880, pero, puesto que parece que ella e Iris 
son alzadas por la grúa, la máquina difícilmente podría también con el vehículo y su tiro. 

En 249 entra el mensajero; es inverosímil que haya acudido ante todo al consejo para informar a los consejeros y que 
sólo por casualidad encuentre allí a la reina, cuyo mutismo señalamos antes. En 532 se va ésta, nuevamente en carro y con 
su cortejo, al palacio, donde debe recoger las ofrendas; pero teme que entretanto llegue Jerjes —¿por qué al consejo? — y 
encarga que, si ello ocurre, le cuiden y escolten hasta el palacio. 

En 598 el rey no ha llegado, pero sí Atosa a pie, como indica el citado verso, modestamente ataviada y con las ofrendas 
que realiza ante el altar de la orquestra mientras se invoca a Darío, que en 681 y 842 aparece y desaparece como queda 
dicho. En 851 la reina, por la razón de economía escenográfica ya conocida y utilizando el pretexto de la ropa de su hijo 
(¿cómo sabe que estará andrajoso y que no irá en primer lugar a palacio?), desaparece para no volver. En 904 llega Jerjes, 
efectivamente muy mal trajeado y en otro carro que describen 1000 ss. («tienda llevada por ruedas», es decir, carreta 
cubierta de viaje). Y finalmente en 1077 salen de escena todos con dirección a palacio, el monarca y el coro a pie y su carreta 
llevada por el séquito. 


XOPOX 

Táde uev Ilegoóv TO OixoMÉVOvV 
EMO” ¿c aLav TULOTA KAMELTAL, 

Kal TOV APVEDV Kal TOAUVXOQUIOV 
¿d0ÁáVOV PÚMAKEC, KATA TOE0PElav 
odc aútOS vas Eépens Pacidede 5 
AaQeloyevNs 

elleto xw0as épogeveLv. 

aupl de vÓCOTw TW Pacildeiw 

kal TOAUXQUOOUV OTOATLAC NON 
kaxóuavtiS 4yav Opoo0Adorteitar 10 
Ovuos ¿owBev. 

TADA yAQ lOXUS AcLATtoyevNs 
olxwke, véov d' 4vdoa Patel, 

KOÚTE TiC AryyeAoc OÚTE TlG ÍTITEUVG 
Actu TO lTepgowv aqpirveitar 15 
oíte TO LovdwV NO” AyBartávov 

xkal TO TaAorOV Kicorov éoxos 


rrooAurióvtEec ¿Bav, tol pév ¿p” mw, 


TOLO' érti vaGov, relol te Pádnv 
roAépov otipos rmagéxovtecs: 20 
otoc Auíotens no” Apotapoéwvns 

kal Meyafárnc 10 Actáorins, 
tayol lleocwv, 

PaciAns PacidAéws Úrtoxo! ueyádov, 
COUVTAL, OTOATLAS TOAMNS EPoQoL, 
toS0dApavtés Y NO” inTropára, 
popeocol uev ldelv, dervol de uaxnV 
Wuxfs eUTAMUOVL dÓE 1: 
Aoteufáons O” imruoxdáouns 

kal Maclotons, ó te tocodápmac 30 
¿c0A0s Tuoiocs Pagavdárkns 0”, 
ito V TY ¿Aatno Loodávns. 

GáMAOUS O' Ó péyac kal TOAVBOÉ MOV 
Neiloc érteuyev: LovoLoKAvns, 
IInyaotarywv Atyurtrroyevhc, 35 
Ó te TÑC le0Ac Méupidos AQXwV 
péyac Avoápuns, tác T wyvylovcs 
OñPas ¿pérriov AoióuaoOocs, 

kad ¿Aero Pártal va ¿oétal 

dervol TARBÓS T' AVÁQI8MOL 40 
ApPooduaítwv O mera Avdwv 
OxAoc, oíT' ¿rtirtav TTTELQOYEvVES 


1 Conjetura del traductor. 


TMégoa: 


Los persas 


CORO. — 

Estos que aquí estamos, tras partir los persas para tierra 
griega, recibimos el nombre de fieles y, por privilegio de 
nuestra ancianidad, el de guardianes de estas ricas 
moradas repletas de oro. 

5 El propio Rey, el soberano Jerjes, que nació de Darío, 
nos escogió para cumplir la misión de velar por nuestro 
país. 

Preocupado por la vuelta del Rey y la de su ejército en 
oro abundante, como adivino de desgracias, ya se siente 
demasiado turbado el corazón dentro de mí. 

Todo el vigor de la juventud en Asia nacida ha partido, 
y por su esposo se queja aullando (la esposa que lo echa 
de menos.) [*]. ¡Y no hay mensajero 15 ni ningún jinete 
que llegue a esta ciudad de los persas! 

Marcharon dejando tras ellos Susa y Ecbatana, y la 
fortaleza antigua de Cisa [*vs], unos a caballos; los otros 
en naves; y a pie, 20 los soldados de la infantería, 
formando una masa compacta de tropas de guerra. 


Tales fueron Amistres, Artafrenes, Megabates y 
Astaspes, jefes persas, reyes que son del Gran Rey 
vasallos, 25 como capitanes de un ejército inmenso, al 
mando de aquellos que vencen disparando flechas, de los 
caballeros que infunden pavor sólo al verlos y que son 
en la lucha terribles por la fama gloriosa de sus almas 
tenaces. Y Artembares, en su carro de guerra. 30 Y 
Masistres; y el arquero triunfante, el esforzado Imeo; y 
Farandaces; y Sóstanes, que a la lucha se lanza a caballo. 


A otros los envió el dilatado Nilo, el río que tanta tierra 
fertiliza [2]: Susíscanes, 35 Pegastón —hijo de Egipto — 
y el magnífico Arsames, señor de la sagrada Menfis; y 
el que gobierna la venerable Tebas: Arimardo; y en las 
naves, los hábiles remeros de pantanosas aguas; 40 y 
una muchedumbre innumerable. 


Sigue una multitud del pueblo lidio —gente de vida 
regalada—, que ejercen su dominio sobre todos los 
pueblos de su continente [*]: Metrogates y el valiente 


Ibis Susa es una de las tres capitales del imperio persa. Ecbatana es la segunda ciudad. Cisa no es una ciudad, sino una región 


situada entre las dos ciudades citadas 


2 Después de enumerar las tropas persas, propiamente dichas, cita el Coro las de otros países vinculados, de algún modo, 


al imperio de Jerjes. 


3 Ya están lejos los días en que esta afirmación del Coro fuera verdad. Desde que Ciro conquistó Lidia —546 a. C.—, si los 


nobles lidios tenían algún poder, era éste delegado del rey de Persia. 


katéxovow ¿Bvoc, tovc Mnteoyabns 
Aoxkteúc T Ayadóc, PaciAns diortoL, 
xal ToAdúxovcol Ldvderc értóxovc 45 
TOMO 4áQUACIV ¿EOQUWOLY, 
dloO0vgA tE Kal TOÍVO0VUA TÉAN, 
popeoav ÓViV rEo0céndal. 

oteUTAL O” legod TuwAov rreAATnsg 
Cuyov aupifadetv dovAOv “'EAMádLy 50 
Mágodwv, OáoufLc, AÓYyxns Axuovec, 
kal Axovtiotal Mucol BafuAwv 0' 

1) TOAÚXOUVOOS TÁMuEeLTOV ÓXxAOV 

TÉ MTTEL OÚQÓNV, VAGIV T' ÉTTÓXOUVS 

kad TOÉOVAKG Aa: motoús: 55 
TO HAXALD0OPÓDOV T' ÉBvOS Ek TÁONS 
Acíac értetal 

devas PBaciAéws ÚTTO TOTAL. 
toLÓVO' 4vBos Iegoídos aras 

olxetal avdowv, 60 

odc rréoL TACA xBw0V ACTI 
Ooévaca Tró0w otéVetaL UA EQ, 
tokénsc T' A4mOoxol 0' Nueooldeydov 
TEÍVOVTA XOÓVOV TOOUÉOVTAL. 


rertégaicev ev ó rrepoértiOA1c Món [oto.a. 65 
PacíiAeLlos OTOATÓS Elc AVTÍTTOQOV YEÍTOVA XDQUAV, 
Awodécuw oxedía TO0B8MOV Aelvas 
A0Bapavtídos “EAAac, 70 


rodvyoupov ódu ua Cuyov AuprBadov adxévi TÓVTOV. 


rroAdvávdgouv Y Acíacs BoÚ0Los A0xwV  [Aavt. A. 
emi maca xBóva rropuavógiov Beiov ¿Aaúvel 
dixóBev, rrelovóov T ¿xk te Badácoac, 76 
EXVOOÍOL TETOLOOS 

otupeñoic ¿pértanc, xQuo- 

oyóvov yeveác ivóDeos puc. 80 


kváveov ' duuaor Aevoowv  [oto.fB. 81 
povíov déyua DOÁKovtoc, 

TOMÚXELO Kal TOAUVAÚTNC, 

Zvonóv O” 4gua div, 

ertáyel DOVQIKAÚTOLS Av- 

d04c1 tocóÓdaMvov Aon. 85 


4 Monte de Lidia, al sur de Sardes, su capital. 


Arteo, sus reyes comandantes; 45 y Sardes, rica en oro, 
los envía al combate con innúmeros carros, escuadrones 
dotados con tiros de cuatro y seis caballos, espectáculo 
que infunde temor sólo al verlo. 


Los vecinos del sagrado Tmolo [*] acarician la idea de 
echar 50 sobre Grecia un yugo de esclavitud: Mardón y 
Taribis, que resisten cual yunques la lanza enemiga. Los 
flecheros misios. Y Babilonia, la que es rica en oro, envía 
abigarrada muchedumbre en tropel a bordo de naves 55 
y confiados en su audacia de arqueros. Y de toda Asia 
les sigue la gente armada de espada que el Rey ha hecho 
ir con orden severa. 


60 Tal flor de varones de la tierra persa se ha puesto en 
camino. Toda la tierra asiática que antaño los criara 
gime por ellos con intensa nostalgia: padres y esposas, 
contando los días, tiemblan ante un tiempo que se va 
dilatando. 


Estrofa 1.2 

65 Ya ha cruzado el ejército real, destructor de 
ciudades, a la tierra vecina allende el mar, 70 tras haber 
pasado al estrecho de Hele [5], hija de Atamante, sobre 
un puente formado por barcos atados con cables de lino, 
luego de haber echado al cuello del mar ese yugo 
afirmado con múltiples clavos que sirviera de paso [6]. 


Antístrofa 1.* 

75 El osado monarca del Asia populosa hace avanzar 
contra la tierra entera el humano rebaño prodigioso por 
dos caminos al mismo tiempo, confiado en aquellos que 
mandan en tierra su ejército y en los jefes firmes y rudos 
del mar, él, 80 un mortal igual a los dioses, miembro de 
una raza nacida del oro [7]. 

Estrofa 2.? 

Con la sombría mirada de un sanguinario dragón en sus 
ojos, al mando de miles de brazos y miles de naves, 85 
corre presuroso en su carro de guerra de Siria, y lleva, 
contra héroes famosos por su lanza [8], un Ares que 
triunfa con el arco [*]. 


5 Hele, hija de Atamante, rey de Tebas, se ahogó al cruzar los Dardanelos, cuando, a lomos del carnero del vellocino de oro, 


huía de su madrastra Ino. Esa parte de mar recibió, por eso, el nombre de Helesponto. 
6 Cf. HERÓD., VII 36, donde se detalla el sistema usado por Jerjes para cruzar el estrecho. 
7 Alusión al mito de Perseo —epónimo de Persia—, que nació de Dánae fecundada por Zeus, que descendió sobre ella en 


forma de lluvia de oro. 
8 Los griegos. 


? Sinécdoque: un ejército que se sirve del arco para lograr el triunfo. Cf. v. 26. 


dóxiuoc 9' oUTiC ÚrtOOTAC  [avr. f. 
peyáda DEÚMATL PWTV 

éxvooic éoxeorv eloyerv 

áapaxov kdbua Badácoac: 90 
ATTIOGÓTOLOTOS ya Ó Tlegowv 
OTOATOS AAKÍPOWV TE AMÓS. 


dodÓun tw 0 arrátav Beod [ueowdóc/ emwdós | 

tic AVNO Bvatoc AMÚEEL; 

TÍC Ó KQALTVG TOOL TÓN- 

partos eúrtetéos AvVÁácowv; 95 

PLÓPOwvV yA «TOTLOAÍLVOVOA TÓ TONTOV TAQÁYEL 
Pootóov eic Agkvac Ata, 

TÓDEV OÚK ¿ottV Úrteo Bv- 

ATOV AAVEAVTA PUYElLV. 


OgóBev ya kata Molo' ¿xgárnoev  [oto. y.** 
TO Tadalóv, éméokn ye de Iéooorc 100 
Trodéouc TUVOYOdDAÍKTOUVE 


OiértelV ÍTTTULOXÁQUAS Te KAÓVOUC TÓAEOV T AVACTÁCELS. 


¿uadov Y eveuriógolo Badácoacs [Gvt. y. 105 
rroMtarvopévac rvevpati AABOw 

¿copa róvtiOV AACOC, 

TÍCUVOL AeTTODÓMOLS Tel- 

cpuacoiAa- 110 

TIÓQOLS TE UN XOVOÍG. 


TAdTÁ MOL MeAayxitov  [oto.d. 115 
por v auvocetal póa - 


oa Ilegorkod OoTOATEÚMATOC TODO UN TTÓALC TÚBNTAL KÉVAVOQOV 


uéy' 4otu Lovaídoc: 


kal TO Kicoiwv ródop! [%«vt.d. 120 
AVTÍÓOUTTOV ACETAL, 

04, TODT' ÉTTOC yUVALKOTIAN- 

On s ÓuLM os arrúwv, 

Pvocivons d' ev rréril os réor] Aakis. 


Antístrofa 2.* 

De nadie se puede esperar que se oponga a ese tremendo 
torrente de hombres, 90 que contenga con sólidos diques 
el invencible oleaje marino, pues es invencible el ejército 
persa y su pueblo de valiente corazón. 


Mesodo/Epodo 

Pero, ¿qué hombre mortal evitará el engaño falaz de una 
deidad? 95 ¿Quién hay que con pie rápido dé con pleno 
dominio un fácil salto? Porque, amistosa y halagadora 
en un principio, Ate [1%] desvía al mortal a sus redes, de 
donde ya no puede escapar el mortal, luego de haber 
procurado la huida por encima de ellas. 


Estrofa 3.? 

Por voluntad divina, el Destino ejerció su poder desde 
antaño, 100 y a los persas impuso la guerra en que son 
derruidas murallas y dirigir los choques violentos de los 
caballeros y las devastaciones de ciudades. 


Antístrofa 3.2 

110 Y aprendieron a contemplar con respeto la sagrada 
extensión de las aguas del mar, de anchos caminos y 
blanca espuma debida al viento, confiados en los 
cordajes de lino trenzado y en artificios para hacer el 
transporte de tropas. 


Estrofa 4.? 

Por eso,115 mi alma enlutada se siente desgarrada de 
temor — ¡ay del ejército persa! — de que la ciudad llegue 
a saberse vacía de hombres, ¡la gran ciudad de Susa! 


Antístrofa 4.2 

120 La ciudad de Cisa devolverá el eco —¡ay!—, 
profiriendo este grito de pena una confusa multitud de 
mujeres, y sus finos vestidos de lino sufrirán 
desgarrones en señal de duelo. 


* El mesodo/epodo vv. 93-100, desplazado por Miller tras el tercer par, aventura con temor la idea de que sólo un dios 
puede engañar sus mentes y llevarlos a la perdición. Véase la defensa de la situación trasmitida por los manuscritos (tras 
el segundo par de estrofas) apoyándose en razones de contenido, crítica textual y métrica, de A. Garzya (1991 =1997: 244- 
248), con amplia bibliografía para las diversas propuestas. El desplazamiento tras el tercer par, de Miller (1837), ha sido 
seguido, entre otros, por Wilamowitz (1914), H.W. Smyth (1922), G. Murray (1952), A.M. Dale, (1983: 102), H.D. Broadhead 
(1960: 53-54), A. Sommerstein (1996: 73-74), M.L. West. (1990a); desde el punto de vista métrico y de contenido, cf. también 
García Novo (2000: 144-148). Para su estudio entre los mesodos, cf. A. Guardasole (2000: 200.203). Otra postura frente a esta 
canción ha sido «sanar» el texto para obtener un par de estrofas: así Seidler (1811-1812, p. 407), P. Mazon (19312), J. de 
Romilly (1974), J. Irigoin (1982), (1992). Nota tomada de Elsa García Novo: Las dos caras del protagonista en Los Persas de 
Esquilo, CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos, 2005, 15 49-62: ISSN: 1131-9070. 

1% Deidad que personifica el error. Sin que lo adviertan, Ate se posa en la cabeza de los mortales y ciega su mente, 
induciéndolos a la ruina. Cuando no transliteramos esta palabra, la traducimos por «ceguera» o por «ruina». 


rrác ya immnlátac  [oto. e. 125 
kad rredootians Aews 

guñvos ds ¿rAéAorrtev ehdio- 

AV OVV OOXÁAUL OTOATOD, 

TtOV AUPiCeuxTtOV ¿Earuelvas 
aupotévac ádMov 130 

TOWVA KOLVOV ALAS. 


Aéxtoa Y AVOQOV TÓBW  [Avrt. e. 

TÚUTAATAL OAKOUUACEV" 

Ileocídec Y AfoorrevBeic ¿xáaota ródw pMdávoo: 135 
tOV atixunevra Bovoov euvatho” arrortreuypauéva 
AMeltrtetal MOVÓCUE. 

- AAN Aye, Hégcoan, TÓN ¿évelóuevol 140 

OTÉYOC AQXALOV, 

poovtida kedvrv kal PpaBúfovAov 

OwueBa, xoela de TODOÑKEL, 

trás Aga MOAhdOEL Zé0EnS Pacidevs 
Aageoyevis, 145 

[tO TaTOoWVÚMLOV yévoc Nmétegov:] 

TÓTEQOV TÓSOU ÓDUA TO VIKOV, 

1) dOpIKgÁvVOV 

AÓYxXnS LOXUS KeKQÁ'TNKEV. 

- AAN ñde Dev lcov ópDaAuolcs 150 

páoc óQuatal uftno Paciléwe, 


Estrofa 5.? 

125 Todas las fuerzas de caballería, todos los soldados 
que marchan a pie, como enjambre de abejas, nos han 
dejado solos luego de haber cruzado 130 el cabo marino 
común unido a ambas tierras [11]. 


Antístrofa 5.2 

Los lechos se llenan de lágrimas con la nostalgia de los 
maridos. 135 Las mujeres persas, desalentadas por el 
dolor tras despedir, cada una de ellas, con el deseo 
amoroso con que ama al marido, al marcial y brioso 
marido, solas se quedan sin su consorte. 

140 Pero, ea, persas, sentados aquí, ante este antiguo 
techo [*], apliquemos nuestra reflexión atenta y 
productora de profundos consejos, pero de prisa, que ya 
se acerca la necesidad. 

¿Cómo le145 irá a Jerjes, al Rey que nació de Darío? 
¿Será vencedor el disparo del arco? ¿O ha prevalecido el 
vigor de la lanza de punta de hierro [13]?. 

(Entra en escena, procedente de palacio, la Reina, con 
su comitiva.) 

150 Pero aquí—luz igual a los ojos de dioses— sale la 
madre del Rey y mi Reina. 


(El Coro acompaña con la acción sus palabras.) 


PacíiAea O” ¿un TOOOTTÍTVO 
kad TOVOOPOÓYYOLC DE XO0EWV ATI] V 
rTrÓVTAaS UÚBOLOL TOOCAVÓAV. 


- 0 PaBulovov ávacoa Ileociówv Úrteotáatn, 155 

un teo 1 Zégpéov yeoard, xooz, Aageílov yúvar 

god ev evvárteloa lleoowv, Veod de kal un tno épuc, 
eli un Oatluwv radatocs vOv ueBéOtTnNKE OTOATG. 


BAXIAEIA 

tabra 0n] Arrrodo” ikávaw xo0VOEOTÓAMOUS DÓLOUG 
kal TO AatQzÍlOUV TE KAULOV kOLVOV evvatmorov. 160 
Kal ue kaodíav Aauvccel poovtic ¿+c Y DuAs ¿0 
uuB0ov ovOa us ¿uautic odo” adeluavrtoc, idol, 
ur] néyas Ildodroc kovícars ovdac avtoéwyr Trodl 
dAfov, Ov Aargelos Noev oUK Avev BeWwv TLVÓS. 


Tabrá uo: Héoyuv” Aapoactóc dotiv év pozciv dinmAn, 165 


uñTE XONHÁATO0V AVÁVOO0V TARDBOS Ev Tun OÉPeLV 


Me postro ante ella. Preciso es que todos la saludemos 
con expresiones de reverencia. 


CORIFEO. 155 — ¡Oh Reina, excelsa entre las persas 
de apretada cintura, madre anciana de Jerjes, salve, 
esposa de Darío! Por naturaleza fuiste la esposa del dios 
de los persas y madre igualmente de un dios, a no ser 
que la antigua fortuna huya abandonando ahora al 
ejército. 


REINA. — Por esto vengo, abandonando el palacio 
adornado de oro y la alcoba nupcial que compartí 
con Darío. Me desgarra 160 el corazón la inquietud. 
Os voy a dirigir unas razones, amigos míos, porque 
en manera alguna dejo de presentir el temor de que 
la gran riqueza cubra de polvo el suelo [!*] y de un 
puntapié eche abajo la dicha que levantó Darío 165 
no sin la ayuda de alguna deidad. Por eso tengo en 
mi alma una doble preocupación: que la gente deje 


11 Alegórico del puente de barcos que construyeron los persas para trasladar, de Asia a Europa, el ejército de tierra. 


12 Se refiere al palacio real. 


15 Se destaca, nuevamente, la oposición arqueros (persas) / lanceros (griegos). Cf. vv. 26 y 85. 


14 Esto es: «quede aniquilada». 


unT' aáxonuátoroL Aáprterv poc Ócov OVÉVOS TÁQA. 
¿goti ya rAODTÓS Y” aueupis, aupt Y OpdaAuWw pópos: 


de respetar con el honor debido unas riquezas 
carentes de varón que las defienda, y que un 
hombre, por falta de riquezas, no brille en la 
medida debida a su poder. 

Pues nuestra riqueza no tiene tacha alguna, pero en 
óupa yao dóuwv vopilw DeEOTÓTOU TAQOVOÍAV. 
TTOOS TÁ”, WS OÚTOS ExóvtOV TóÓvOE, CÚUMBOVAOL Aóyov 170 considero la presencia del amo. 170 Ante esto, 
TODOÉ ol yéveoBe, Iéooal, ynoaAléa TUOTOMAarta 
TTÁVTA YAQ TA K¿0V” ¿v Úutv ¿otí ol BovAeUUATA. 


cambio mi miedo es por el ojo, pues ojo de la cosa 


pensad que es así y sed mis consejeros no en lo que 
os diga, persas, mis más fieles ancianos, pues todos 
los consejos ventajosos en vosotros los tengo. 


XO. ed TÓO (0ÓL, y is Avacoa tThode, un OE Olc podoeLv 
unt' értoc unT' goyov wv Av toúvapulc yelodaL BÉA: 
evuevele yao Óvtac pac tovde cuufpovAovc kadeic. 175 


CORIFEO. — Sabe bien esto, Reina de este país: no 
es preciso que me mandes dos veces que diga una 
palabra o ejecute una acción en que mi esfuerzo 


BA. rroAAoíc ev adel vuUkTÉQOLS OVEÍYACIV 
¿gúvelu”, aq" OÚTTEO Traic ¿OS OTEÍÁAC OTOATOV 
laóvowv yv olxetou rréooaL DéAdowv" 

AMA” OÚTL TT) TOLÓVO” ¿varo yes eldóunV 

wc Tñs TáolBeV edpoóvnc AéEw dé coL. 180 
¿dosátnV uoLOvO yuvalk” eveluove, 

Nn ev rrértel oio1 Ilegorkoic noxnuévn, 

1  adre Aworkolotv, eic ÓWdiV oAelv, 
peyéDel Te TOV VOV EKTIQETTEOTÁTA TOAMÚ, 
KáMAEL T AOUOw, Kal kacryvita yévovc 185 
Tadrtod: rátoav d' Evaiov 1] nuev ElAáda 
kAÑ0w Aaxodoa yalav, 1 de BágPBagov. 
TOÚTO OTÁCIV TW”, (Us ¿yw “DÓxOUV ÓQAV, 
teÚxerv ¿v AMM AnoL mais O ¿uos uabwv 
KATElXE KATTOÁALVEV, áQuactv Y Úrto 190 
Cevyvvow adtw kal Aérradv! ÚT" auxévov 
TÍO0noL. Xx ev TO” ETVOYODdTO OTOAN 

év TviaLol Tí elxev eÚAQKTOV OTÓMOL, 

n O ¿opádale, kal xeootv ¿vtr Oipoov 
OLAOTAQÁADO EL, kal Euvaoriátel Bla 195 
ávev xadivov, kal Cuyov Boavel uécov. 
rertieL O” ¿OS TAC, KAL TATNO TAQÍOTATAL 
Aageloc oikti0wv ape: tOV d' ÓrTOS Ó0A 
Zéggns, TÉTAOUS ON YVUOLV AMPL OOUATL. 


kal TAUTA EV ON] VUKTOG eloLdElv Aéyw. 200 
értel O AvéoTIV Kal xe00 Tv ka AdA100Ó0U 
éyavoa Tuy yhs, ovv BunrióAw xeol 

Puuov TOOTÉCTNV, ATOTOÓTIOLOL DALUOOLV 
9éAovOA VvoaL TréñAavov, vw tÉAO TÁDE. 


15 En esta expresión hay un cierto anticipo de humanitas. 


16 Todo el pasaje es una alegoría fácil de entender. 


17 Compuesta, generalmente, de harina, aceite y miel. 


pueda guiarte, pues estás 175 invitando a ser 
consejeros en estos asuntos a nosotros que somos 
tus amigos. 


REINA. — Continuamente vivo en medio de 
innúmeros ensueños nocturnos, desde que mi hijo, 
tras haber aprestado su ejército, partió con la 
intención de arrasar el país de los jonios. Pero 
nunca hasta ahora tuve una visión de tal 
claridad180 como la he tenido la noche pasada. Te 
la contaré. 

Me pareció ver dos mujeres con rico atuendo: la 
una, ataviada con vestidos persas, la otra con 
dóricos, ante mi vista se presentaron, mucho más 
excelentes en altura que las de 185 ahora e 
irreprochables por su belleza, y ambas hermanas, 
del mismo linaje [']. Como patria habitaban, la 
una, Grecia, tierra que obtuvo en suerte, la otra la 
tierra bárbara. Según creía yo ver, ambas andaban 
preparando cierta discordia190 entre ellas, y mi 
hijo, que se enteró, estaba conteniéndolas y 
apaciguándolas, tras lo cual, las unce a su carro y 
pone colleras bajo sus cuellos. Una se ufanaba con 
este atalaje y tenía su boca obediente a las riendas. 
La otra, en cambio, se revolvía y con las manos iba 
rompiendo las 195 guarniciones que al carro la 
uncían; tras arrancarlas con violencia, quedó sin 
bridas y partió el yugo por la mitad. Cae mi hijo, y 
su padre Darío se pone a su lado, 
compadeciéndolo. Al verlo Jerjes, se rasga el 
vestido que cubre su cuerpo [**]. 

Te digo 200 —sí— que esto he visto esta noche. 
Luego me levanté y toqué con mis manos una 
fuente, de bella corriente, y con mano dispuesta a 
ofrendar me acerqué al altar con la intención de 
ofrecer la torta sagrada [*”] en honor de los dioses 


000 de peúyovt' aletOV TOOC ¿OXÁAQAV 205 
Doífov: póbw Y APBOYYyoc ¿oráBnv, pidor 
peBvotegov de kígkov elcopw doóuw 
TUTEQOÍC EÉPOQHAÍVOVTA «AL xNA0SS KÁQA 
tiAAOVO” Ó Y ovdév G4AMAO y” Y] TTÑE AC DéLarS 
TAQElXE. TADT ¿uorye deluar' ¿or idetv, 210 
úutv Y Aakovetv. ed ya lote, TAC ¿MOS 
roscas ev ed Davuactos av yévoLT” AVÑO, 
kakxóc de modgas - odx úrteúBuvos TóNel, 
owBelc ' Óuolws Thode koLoavel xBovóc. 


XO. ov de PovAóueoda, UÑTEO, OVT' Ayav pofsetv Aóyols 215 


oute Bagoúverv. Beovc de ToOCOOTOOTAÍC ikvovuévn, 

el ti pAardoov eldec, ALTOV TOVO” ATOTOOTNMV TEAELY, 

tad Ayab' ¿rteAn yevécdal col te «al téxvoLc OéDEV 
kad TróNEL PÍAOLC TE TUAOL. DEÚTEQOV DE xON xO0AG 

yí Te katl pOrtoic xéacdar mozvmevos d' aitod Táde 220 
cov rócotv Aaelov, ÓVITEO PIS lOglv KaT' e€VPOÓVNV, 
¿c0AMd dol mé TTELV TÉKV TE yc EveoDev éc páoc, 
TAMTOL,A V De TÓvde yala kATOXA MAVOOVOBGAL OKÓTCO. 


taba OUUÓMAVTIS WV COOL TQEVMEVOS TAQNÑVECO 


ed de mavtaxh tedetv dol túvde kolvopev rriéol. 225 


BA. aáAAa nv evvouc y” Ó TLQWTOS TÓOVO” EvuUTTVÍWwV KQUTNS 
TUALLÓL AL OOMOLS EÉMOLOL TAVO” EkÚQUOAS PÁTLV. 

ÉKxTEACITO ÓN] TA XONOTÁ* TADTA O”, UE Eplecal, 

rrávT ¿pnoouev Beotol tolc T' EveoDe yhc pilonc, 

edíT' dv elc olkouc MÓAwuev. kelva ' ¿kuaDetv OéAw, 230 
w pilor, rod tac ABñvac pactv ld0vodal xDovós; 


XO. TñAe Trtrooc vo ale ávaxtos “HAtov pBrvacuátov. 


BA. ádAa unv peto” ¿nos rratic Tivde Bnoácar rrólov; 


XO. náca yao yévorT av EdAac Paroilécws ÚTTKOOS. 


18 Apolo. 


que salvan de males, de quienes son propias estas 
ofrendas. 

205 Y entonces veo un águila huyendo hasta el 
hogar que hay en el altar de Febo ['5], y de miedo 
me quedo, amigos, sin voz. Me fijo después en un 
halcón que, en veloz aleteo, se arroja sobre ella y 
con sus uñas le va arrancando plumas de la cabeza. 
Pero el águila no hacía otra cosa que hacerse un 
ovillo y abandonarse. 210 Para mí fue terrible de 
ver, como lo es oírlo para vosotros, pues lo sabéis 
bien: si mi hijo llegara a triunfar, sería un héroe 
fuera de lo común, pero, si fracasara... no tiene que 
rendir cuentas a la ciudad y, con tal que se salve, 
seguirá siendo el Rey de esta tierra. 


CORIFEO. 215 — No pretendemos, madre, 
asustarte en exceso con palabras ni tampoco 
animarte. Si, al ir a suplicar a los dioses, tuviste una 
visión desagradable, ruégales que la aparten de 
nosotros y que bienes se cumplan, 220 en cambio, 
para ti, tu hijo, la ciudad y todos los amigos. 

En segundo lugar, es preciso que en honor de la 
tierra y los muertos se viertan libaciones. Con 
benevolencia pídele esto: que tu esposo Darío, a 
quien dices que viste esta noche, desde el interior 
de la tierra os envíe a la luz cosas excelentes a ti y a 
tu hijo, y que sus contrarias, aprisionadas bajo la 
tierra, las envuelva en tinieblas la obscuridad. 

Esto es lo que yo te aconsejo benévolamente, según 
me lo da el corazón. 225 Y sobre ello opinamos que 
de cualquier modo todo te irá bien. 


REINA. — Sin duda ninguna, tú has sido el 
primero que ha dado valor [*”] al signo divino que 
encierra mi sueño y ha sido su intérprete con 
ánimo amigo para mi hijo y para mi casa. 230 ¡Que 
todo acabe bien! Todo lo haré, conforme deseas, en 
honor de los dioses y de mis amigos que están bajo 
tierra, tan pronto volvamos al palacio. Pero quiero 
enterarme bien, amigos míos; ¿en qué lugar de la 
tierra dicen que Atenas está situada? 


CORIFEO. — Lejos, hacia poniente, por donde se 
acuesta el soberano sol. 


REINA. — ¿Pero de verdad sentía deseos mi hijo 
de apoderarse de esa ciudad? 


CORIFEO. — SÍ, pues así llegaría a ser súbdita del 
Rey toda Grecia. 


19 Discrepamos de las traducciones habituales o, lo que es peor, de la ausencia de traducción de ¿gxópwoac pátiv. 
Pp 


BA. W0é TLC TÁQEOTIV AVTOIC AVOJOTAÑNVELA OTOATOD; 235 


XO. tral otoOaTOS TOLODTOS, ¿pas TOALA On Midouvs kara. 


BA. rrótega yao tOÉOVAKOS atx un] OLA xeo0wv ADTOLS TOÉTEL; 


XO. AQyÚQ0U TI yN TiS AVTOLS ¿OT1L, Bn Oavoos xBovós. 


BA. kal ti TTgOS TOÚTOLOLV AMAO; TAODTOC ¿Saro c DÓLOLC; 


XO. ovdauowc: ¿yxn otadala al peoáoriides cayal. 240 


BA. tic DE TOLUÁVOO ÉTTECTL KATULOEOTÓL EL OTOATÓ); 


XO. ovtivoc dovAot kékAn vta puwrtóc ovO' ÚTTKOOL. 


BA. rc Av odv uévotev ávdgac rodeulouvs ¿májAvdac; 


XO. wote Aageíov TrOMÚV TE kal KA ñOV pBEi0AL OTOATÓV. 


BA. devá tTOL AÉYyeLC KLÓVTOV TOÍS TEKODOL PoOovtiCAL. 245 


XO. anxA” ¿pol doxetv TAX! elor] TÁVTA VapeoT” AÓYov. 
TODO ya dod4 un ua pwtos Ilegorróv roértel uaBelv, 
kad pégel Ca péc Ti TOAYOS ¿BAOV N karOV kAVELV. 


REINA. 235 — ¿Pues tanta abundancia de soldados 
tiene su ejército? 


(CORIFEO. — ...). 
(REINA. — ...)[2]. 


CORIFEO. — Incluso siendo así, ha causado a los 
medos desgracias sin cuento. 


REINA. (239) — ¿Acaso sobresale en tirar con sus 
manos flechas sirviéndose del arco? 


CORIFEO. (238) 240 — Tienen una fuente que les 


21 . . 
mana plata PL un tesoro que encierra su tierra. 


REINA. (237) — ¿Y qué, además de esto? ¿Hay en 
sus casas bastantes riquezas? 


CORIFEO. (240) — De ninguna manera. Combaten 
a pie firme con lanzas, y portan armaduras y 
escudos. 


REINA. — ¿Y qué Rey está sobre ellos y manda su 
ejército? 


CORIFEO. — No se llaman esclavos ni súbditos de 
ningún hombre. 


REINA. — ¿Cómo, entonces, podrían resistir ante 
¿ p 
gente enemiga invasora? 


CORIFEO. — Hasta el punto de haber destruido al 
ejército ingente y magnífico del rey Darío. 


REINA. 245 — Dices cosas terribles, motivo de 
angustia para las madres de aquellos que están en 
campaña. 

CORIFEO. — Pero me parece que pronto vas a 
saber noticias completas sin mezcla de error, pues 
la carrera de ese hombre permite ver que se trata 
de un persa y que, buena o mala, nos trae una clara 
noticia. 


(Llega un Mensajero.) 


AITEAOZ 
w yhs ártáons Aciádos TOMO Mara, 
w Teoocic ata kal roAvc rAoútOV Ayu, 250 


MENSAJERO. — ¡Oh ciudades de toda la tierra de 
Asia! 250 ¡Oh país persa y puerto abundante en 
riqueza! ¡Cómo de un solo golpe ha sido aniquilada 


20 Respetamos la conjetura de Page cuando piensa que se han perdido dos versos. Hay que suponer —creemos— que el 
Corifeo contestaría a la Reina que el ejército ateniense no puede compararse en número con el de Jerjes, y que la Reina 
preguntaría en qué radica la importancia de un ejército tan pequeño en comparación con el persa. Son versos pertenecientes 
a un contexto básico para la finalidad que pretende Esquilo: la glorificación de Atenas. 

21 Las minas de plata de Laurión. 


wc ¿v ura TAN yr katépBacortaL ToAus 
dAfoc, TO lego Y AvOoc olxetal rECÓv. 
OL kaxov uev TOTOV AyyéMew ka: 
Óóuwc d' AvVÁYykn rav avartóscal máDoc, 
255 lMéo0oa otEaTOS ya ras óAwAE PaoBáqwv. 


XO. Aví Avia KAKdA VEÓKOTA  [OTO. (X. 
kal dG. ato, diaíveo0Be, Iégoa., TÓO” Axoc kKAVOVTEG. 


AT. wc TMávTa Y” éOT' ¿kelva diarteroayuéva 260 
kabrtoc 0 agArtioc vóoti nov BAério páoc. 


XO. Tf] hakoofólotoc Óde yé tic  [avrt. a. 
alwv ¿pávOn yeoaolc, akovelv TÓDE TRY” AgArrov. 


AT. ka ur v rraguv ye kod Aóyovc A4MAwvV kAÚ0V, 266 
Iléo00a.1, poácaru! av ol ¿érmopoÚvVOn kaka. 


XO. OTOTOTOL Hártav  [otOo. f. 

ta moMMa Példea rauuryn 

yac art Acidoc NABET' - aiat- 270 
daa EAMÁdA XDOAV. 


AT. TAÑ9OVOL vekgwv dvorrótuos ¿pUaguévov 
Zadapivos Aktal TAS TE TIQÓCXWOOS TÓTTOG. 


XO. OtotTOTOL piídwvV  [ avr. f. 
rroAúdova cual” aMpaqpr 275 
katBavóvta Aéyerc pégeodal 
TAayktolc ¿v OLTÁAKECOL. 


AT. ovdev ydo ñoxel tÓSa, TAC O” ATOAALTO 
otoatoc dauacBelc vatororv ¿upboAdaic. 


XO. tví/ 4rrotuov datos  [oto. y. 280 
dvoaLavn Poáv, 

(S TUÁVTA TUAV KOKÓIG 

tédecav: alal, OTOATOD pOAaQÉvVTOC. 


AT. (9 tmAgiotoV ¿x0oc Óvoa Ladapivos kAvetv" 
ed, tv ABn vv we otéVo ueuvnuévoc. 285 


tu inmensa dicha! ¡La flor de los persas ha caído 
muerta! ¡Ay de mí, mi primera desgracia es 
anunciar estas desdichas! Es, persas, sin embargo, 
forzoso que yo os informe de todo el desastre. 255 
¡Sí; todo el ejército ha perecido! 


CORO. Estrofa 1.* 
t¡Dolorosa, dolorosa  desgracia,t repentina y 
desgarradora! ¡Persas, llorad de oír este dolor! 


MENSAJERO. 260 — Sí; porque todo el ejército 
aquel se ha perdido, y yo mismo estoy viendo la 
luz del regreso sin que lo esperara. 


CORO. Antístrofa 1.* 

¡Qué larga vida la que tenemos! ¡Que en nuestra 
ancianidad hayamos 265 visto un tiempo para oír este 
dolor inesperado! 


MENSAJERO. — Como realmente estuve presente 
y no lo sé por haber oído palabras de otros, puedo, 
persas, contaros qué crueles desgracias ocurrieron. 


CORO. Estrofa 2.2 

¡Ay, ay, ay, ay! ¡En vano innúmeros dardos fueron en 
masa 270 desde asiática tierra —¡ay, ay! — a Grecia, la 
tierra enemiga! 


MENSAJERO. — Llenas de muertos que 
perecieron de mala manera están las costas de 
Salamina y todos los lugares vecinos. 


CORO. Antístrofa 2.2 

¡Ay, ay, 275 ay, ay! ¡Me dices que los cuerpos de mis 
amigos, luego de morir, hundidos en el mar son 
arrastrados por el oleaje que los voltea tcon sus 
vagarosos mantos forrados!t 


MENSAJERO. — Sí; no servían para nada los arcos; 
y todo el ejército sucumbió vencido por la 
embestida de los navíos. 


CORO.  Estrofa 3.* 

280 ¡Lanza un grito de pena en honor de los 
desgraciados, un grito de dolor, porque todo lo han 
puesto (los dioses) muy doloroso para los persas — ¡ay, 
ay!—, al ser mi ejército aniquilado! 


MENSAJERO. — ¡Oh nombre de Salamina, el más 
odioso que pueda oírse! 285 ¡Ay, cuántos lamentos 
me causa el recuerdo de Atenas! 


XO. otuyvat y” Adavardatorc:  [avt. y. 
peuvnodal tOL TÁQO 

wc roMas llegoidwv [uártav] 

éxtioav evvidas 10” AVAVvÓOQOUc. 


BA. oryo rrádal dÚOTN VOS ¿xrrermAn yuévn 290 


kakotc: ÚTTeoBGAMAeL yao jdz CUUPOQA, 

TO UÑTE Adal UNT ¿owTROAL TÓON.. 

Óóuawc d' AvÁYykr, rnuovas Bootolc pégerv 
BewWv didóvTOV: TAV Y AvVarmvucgac rábdoc 


AéEov katactác, kel otévelS kaolc Óucoc: 295 


tic OU TéBVNKE, TÍva DE kal TMeVONOOMEV 
TV A0xEAEl(v, ÓOT' ÉTTL OKT TTOUKÍA 
taxBels Avavógov táELV NON UOV Bavov; 


AT. Eéogns ev aros Cr te kal BAÉTTeL páos. 


BA. ¿pois rev giras Ó0MaciY páve uéya 300 
kad AeukOv mao vuxtoc ¿k uedayxtuov. 


AT. Aoteufbátons de uuolas Ítrrov Poafeus 
otúpAovc ra” Arras Delveral Lin viv. 
xw xulaoxocs Aadárkns rAn yr dopos 

TON Ha kovPpov ¿xk vews AGPÑAATO: 305 
Teváyov T 4guoToS Barktoíwv ¡Daryevns 
9adaccórrAnktov vioov Alavtoc TOAel. 
AíAatoc Agoá uns te KAQyÑoOtnS toítos, 
oí” Aaupi vioov tmv rredeLodoéuuova 
vVIKOMEVOL KÚQLOCOV loxvoav xBóva: 310 


rn yaic te Neidov yertovóv Atyurrriov 
Aokteúc, Adeúnc, kal tpozoeúns toÍtos 
Daovobxoc, olde vads gx uLAc TÉCOV. 
Xovoevs MátaldAOc HuUOLÓVTAOxOS Bavav, 
íreriov uedalvns yeuov totouuvoíac, 315 
rruvoor] v LarrAn On dáckuov yeverdda 
éteyy”, auelfv XOOTA TOGPVOA Bar. 
kal Mayos Apafjoc, Agtáfanc te BáxktOLoc, 
OKANOAc MÉTOLKOG YN, ékel kartépOuro. 


Autoto:s Aupiorozús te TOAÚTOVOV dóÓ0UV 320 


vwpuóv, Ó T ¿C8AOc Apiópacodos LAQdDEOL 
rrévBoc rMAaQacxv, Leioa uns 0 ó Múonoc, 


CORO. Antístrofa 3.2 

¡Odiosa es —sí— Atenas para los que sufrimos esta 
desgracia! Tengo, en verdad, derecho a mencionar las 
muchas mujeres de Persia que, sin ninguna utilidad, ha 
dejado sin hijos y sin maridos. 


REINA. 290 — Hace rato que estoy en silencio yo, 
infortunada, aturdida por la desgracia, pues este 
desastre lo supera todo: no permite hablar ni 
preguntar por las desventuras. Sin embargo, es 
obligado para los mortales el soportar los 
sufrimientos, si los dioses los dan. 295 Pon ante 
nuestros ojos todo nuestro infortunio. Cálmate y 
habla, aunque te haga llorar la desgracia. ¿Quién 
no ha muerto? ¿A qué jefe tendremos que llorar de 
entre los designados para el mando? ¿Quién, al 
morir, dejó a su tropa sola, desprovista de un héroe 
que la mandase? 

MENSAJERO. — Jerjes sí que vive y ve la luz del 
sol. 

REINA. 300 — Has dicho algo que es una gran luz 
para mi casa y un blanco día tras una negra noche. 


MENSAJERO. — Artembares, el jefe de diez mil 
caballeros, chocó contra las ásperas riberas de 
Silenias [?]. Dádaces, 305 que a mil hombres 
mandaba, por un golpe de lanza, saltó de la nave 
con un salto brusco. Tenagón, el más valiente noble 
de los bactrios [%], se estrelló contra la isla de 
Ayante batida por las olas. Lileo, Ársames y, el 
tercero, Argestes, en torno a la isla criadora de 
palomas [*], en plena confusión,310 fueron 
chocando, uno tras otro, contra la dura tierra. 

Lo mismo también el que era vecino de las fuentes 
del egipcio Nilo, Farnuco, y los que de una sola 
nave cayeron: Arcteo, Adeves, y Feresceves, en 
tercer lugar. Matalo (313) de Crisa [%], que era jefe 
de diez mil guerreros, murió humedeciendo su 
barba luenga, cerrada, rojiza, y cambiando (316) 
315 el color con un baño purpúreo de sangre. 
Árabo, (315) el mago, y Artabes de Bactria, que a 
su mando tenía tres millares de jinetes negros, 
yacen enterrados en la dura tierra en que 
perecieron. 

320 Amistris y Anfistreo, blandiendo de continuo 
su infatigable lanza. El valiente Ariomardo, que ha 


2 Promontorio rocoso de Salamina, a la entrada del estrecho. 
23 De Bactra, provincia del imperio persa. 

2 Salamina (poco antes denominada en el texto Ayante). 

25 Ciudad de la Tróade. 


OáQufic TE TEVINKOVTA TUEVTÁKLE VEOV 

taryóc, yévos Avovaloc, eveLONS AvNÑO, 

keitou Oavov Dellanos ov UAM” eútUxOS: 325 
Xvévveols Te TONTOS Eic edpuxÍav, 

Kilixov áraoxoc, eic avno rAZglOTOV TÓVOV 
Ex900isS TAQATXOV, EUKAEOS ATOAETO. 

TOLOVO” AQ” ÓVT0V «Wv> ÚUrteuvino On y rréol, 
rodAOwv TAQÓóVTOV OAy' arayyéMO0 kaxá. 330 


BA. atal, kakóv ÚYLOTA ON] kAÚW TÁDE, 
aloxn te llégoanc Kal Arya KOKÚMATa. 
ATAQ POÁCOV MOL TODT AVAaCoto0éYpac TÁAV" 
vadv rrócov ón TAN BOS Tv “EAAnvidwv, 
WwotT' agiwOAaL lego oToaTeúpati 335 
paáxnv ovvámWyod valoro ¿upboAais; 


AT. rAñ0ovc ev Av cap” 100” Exa: Bágfagov 
vavotv koatñoal. kal yao “EAMAnow ev Tv 

Ó TAC AQIBMOS Ec TOLAKddac déxa 

vadv, Dekac d' yv tóÓvOe xwolc Exxkortos: 340 
Zéoér 0é, kal ya oioBa, xLAac ev Tv 

Wv Nye TARBOS, at O” ÚTTÉQKOTIOL TÁXEL 

éxkatov dic Noa Emtá O” MO Exe Aóyoc. 


ur) co dokoduev TOS AcLpOñval MÁX); 

AMM dz daluwv tic KatépDeloe OTOATÓV, 345 
TÁÑAVTA POLA OUK LIOQOÓTI TÚXN. 

Beot TÓA aWwLoval Ilaládos Beác. 


BA. ¿T' a" ABn vv ¿ot' Artó0Bn TOS TTÓALC; 


AT. a4vdgwv ya ÓvtV éokoc ¿gottv Aopadéc. 


BA. ax de vavol cuufboARs tic Mv, poácov: 350 


sumido a Sardes en luto. Sísames de Misia [?] y 
Táribis, capitán de quinientos cincuenta navíos, de 
raza lirnea [”], varón de prestancia, 325 yace 
muerto, infeliz, sin próspera suerte. Siénesis, 
primero en valentía, jefe de los cilicios [?], un 
varón que él solo dio el máximo trabajo a los 
enemigos, murió honrosamente. 

He hecho memoria tahora de tales caudillost. 
Corto me quedo al dar sólo noticias 330 de unas 
pocas desgracias, de entre las muchas que 
sucedieron. 


REINA. — ¡Ay, ay! Estoy oyendo en éstas las más 
profundas de las desgracias. Son el oprobio para 
los persas y motivo de agudos lamentos. Pero dime 
esto, volviendo a tu informe: 335 ¿tanto era el 
número de naves enemigas para que osaran trabar 
combate con la armada persa mediante embestidas 
navales? 


MENSAJERO. — En cuanto el número —entérate 
con claridad—, esas naves hubieran podido ser 
vencidas por las naves bárbaras. 340 El número 
total ascendía a diez treintenas de naves, y, aparte 
de éstas, había una decena especial, mientras que 
Jerjes —también lo sé— disponía de naves, hasta 
un millar, que tenía a su mando directo y, además, 
doscientas siete naves ligeras. Ésta es la 
proporción. 

¿Te parece a ti que en eso estábamos en 
condiciones de inferioridad para el combate? 345 
Pero aun así, una deidad perdió al ejército, pues 
desvió la balanza en contra de nosotros sin 
concedernos igual fortuna. Los dioses protegen 
habitualmente a la ciudad de Palas [2]. 


REINA. — ¿Entonces, está todavía sin destruir la 
ciudad de Atenas? 


MENSAJERO.— Así es, pues mientras hay 
hombres, eso constituye un muro inexpugnable 


[2] 


REINA. 350 — Dime cómo fue el comienzo del 
combate naval. ¿Quiénes iniciaron la lucha? ¿Los 


2 Región situada al NO. de Asia Menor. 

27 De Lirna, ciudad de la Tróade. 

2 De Cilicia, región situada en la costa SE. de Asia Menor. 

2 Atenas. Palas es un epíteto de Atenea, la diosa protectora de la capital del Ática. Una leyenda tardía habla de una Palas, 
hija del dios Tritón, con la que se crió Atenea, que accidentalmente la mató. En honor de Palas habría fabricado Atenea el 
Paladio, estatua en madera que protegía a la ciudad que la tuviera. 

30 Alusión al consejo de Temístocles de abandonar la ciudad al saqueo de los persas y concentrar todas las fuerzas contra el 
invasor, en lugar de conceder prioridad a la defensa de Atenas. 


tívec karthoégav, róteQOv “EAANvVec, HÁAXNS, 
Y rroic ¿uóc, TANDEL KATAUVXNOAS VEODV; 


AT. Nogev pév, Y DÉCTOLVA, TOÚ TLAVTOS KAKOD 
pavels AAAOTOO Y kaos daluwv roBév. 
awno yao “EdAnv ¿¿ Abr valwv OTOATOD 355 
¿A0wv ¿Metz TALL Ow ZÉQEN TÁDE, 

Wwe el uedarlvns VUKTOG (EetaL kvépac, 
“EAAnvec 0U revolev, AAA CÉAACUV 

vadv eravOopóvtes 4AMOS 40 E 

d0acHdO kovpaíaw Bíotov ¿xowoolato. 360 


00 evBUc e MKovaev, OU Evvelc dólov 
“EAAnvoc ávdgos ovO: toV Bewv pBóvov, 
TACLV TOOPWVEL TÓVOE VAVÁQXOLE AÓYov, 
edí Av pAléyov áxrtior Atos xBóvVa 

AñeEn, kvépac de tTéuevos aibBégoc An, 365 
TÁCAL VEOV OTLPOS MEV Ev OTOÍXOLC TOLOÍV, 
AMAac de kÚKAg vroov Alavtoc rrégle, 
éxriAovc pudácoelv «al rrógOUS A4ALOVÓBO UC. 


wc el uópov pevicíaD” “EdAnvec karóv, 
vavolv koupalwc d0acuov edOÓvTEC TIVA, 370 
TUAOLV OTÉQEODAL KOATOS ÑV TOOKELÍMEVOV. 


TOCADT ¿dede ká4Q0” Ur eLvOÚNOV Poevóc* 

OU yd TO uéAMOV ¿k Dev NTÍOTATO. 

oL O oUx áxócd uo, AMA TELDÁDAw POEVL 
delrrvóv «T'> ETOQOÚVOVTO, vavBárnc T Avho 375 
TOOTOÚTO KOWTNV OKAAMOV AU” EUNOETUOV. 

értel de péyyos ALloV katépO tro 

Kad VUE ETÑEL TAC AVNJO KOTNS ÁAVAEÉ 

éc vadv éxwoel Trac 0' óTAOJV ¿mioTá IS 


TÁElC DE TÁELV TaQDeráNel veWS Makoacs, 380 
rAéovoL O” (we ÉKA COTOS NV TeTAYyuévOG. 

kad TÁVVUXOL ON DLÁTTACOV kABÍOTACAV 
VAJV ÁAVAKTEC TTÁAVTA VAUVTICOV AgWwWv. 


griegos? ¿O mi hijo, lleno de orgullo por el gran 
número de sus navíos? 


MENSAJERO. — Comenzó, Señora, todo el 
desastre, al aparecer, saliendo de algún sitio, un 
genio vengador o alguna perversa deidad. 355 Sí; 
vino un hombre griego del ejército de los 


atenienses y dijo a tu hijo Jerjes [91] que, a la llegada 
de la oscuridad de la negra noche, no 
permanecerían allí los griegos, sino que saltarían a 
los barcos de remeros que tienen las naves y cada 
cual por un sitio distinto, 360 procurando ocultarse 
al huir, intentarían salvar la vida. 

Él inmediatamente que lo hubo oído, sin advertir 
el engaño del hombre griego ni tampoco la envidia 


de los dioses [e] comunicó esta orden a todos los 
que eran capitanes de barco: 365 cuando dejase el 
sol de alumbrar con sus rayos la tierra y las 
tinieblas ocuparan el sagrado recinto del cielo, 
formaran en tres líneas el grueso de la escuadra y 
el resto (368) de las naves dispusieran en círculo 
alrededor de la isla de (367) Ayante, con la 
finalidad de evitar la salida de barcos enemigos y 
vigilar las rutas rugientes por el oleaje; así, si 
intentaban los griegos esquivar su funesto destino, 
370 una vez que hallaran un medio de huir con las 
naves sin que se advirtiera, tenían a su alcance el 
dejar sin cabeza a todo enemigo. 

Tan graves órdenes Jerjes dictó por haberse dejado 
llevar de su corazón confiado en exceso, pues no 
sabía el porvenir que le iba a llegar de los dioses. 
Ellos, entonces, no con espíritu de indisciplina, 375 
sino con alma dócil al jefe, estuvieron haciendo la 
cena y los marineros atando los remos a los 
escálamos, que a los toletes bien se ajustaban. Pero, 
cuando la claridad del sol se extinguió y ya la 


noche se estaba acercando, todo marino señor [*] 
de remo fue entrando en su nave y también todo el 
que había de luchar con las armas. 380 En cada 
larga nave los bancos de remeros iban animándose 
entre sí, y todos navegaban en el puesto asignado, 
y a lo largo de toda la noche los jefes de las naves 
hicieron que toda la gente marinera preparase la 
travesía. 


31 Cuenta HERÓDOTO (VIH 75) que Temístocles envió a Sícino para aconsejar a Jerjes que cortara la retirada a la flota griega 
mediante un bloqueo. La finalidad de Temístocles era obligar por este medio a los persas a combatir en aguas donde la 
maniobra les resultase difícil. 

32 Así suele expresarse la actitud de los dioses para con el hombre que, sin ser consciente de sus limitaciones humanas, 
incurre en conducta desmesurada. 

33 Esta expresión enfática, en lugar de «remero», se comprende mejor, si se tiene en cuenta la importancia que adquirió la 
marinería tanto en el aspecto técnico de la guerra —la escuadra fue, a partir de Temistocles, el principal instrumento de 
dominio que tuvo Atenas—, como en el político: la flota siempre apoyó la democracia. 
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OGATUYE Y AUT TÁAVT ¿xelv' ¿mépAeyev. 395 
evOUc de kortns 0oBádos EuveumpoAn 
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rrodAnv Bony: “O rratdec EAAÑvowv, tte, 
¿AevBdeQoUte TATQÍO”, ¿AEUBEOODTE DE 

rodas, yuvaikac, Dev te TATOJwV ¿n, 
Oñkac te TOOYÓVOV: VOV ÚTTEO TÁVTOV AYywv. 405 


kad unv rao' uv Ilegoídos yAwo0ons vóBOS 
úrmvriale, koUkéT' Y v uéMAe rv aun. 

evBUdc DE vaúc ev vn xa Akon otódov 

értanc ev: Nose Y ¿ufpoAñs “'EAAn vin 

vabdc, karrodoavel Távia Dorvícons vewc 410 
kó0uHf”, ¿ér” 4AAn v O” áMAOc nvBuVEV dógU. 


TA TONTA Mév vUV Vedua Ilegorod OTEATOD 
Avtelxev: (wc de TANOOS év OTEV) VEÓV 
NB00LOT, AQWYN ' OVTIS AAA AOLS TAQÍV, 
autol Y úr” autv ¿upódors xadkootóuoLs 415 
rralovt”, ¿dQAVOV TÁVTA KWwTÑON OTÓAOV, 


La noche avanzaba, 385 pero la escuadra griega no 
hacía una salida furtiva por ningún sitio. Pero 
después que el día radiante, con sus blancos 


[24] , A 
corceles '*?, ocupó con su luz la tierra entera, en 
primer lugar, un canto, un clamor a modo de 


himno, procedente del lado de los griegos 1, 
profirió expresiones de buenos augurios 390 que 


devolvió el eco de la isleña roca '*l. El terror hizo 
presa en todos los bárbaros, defraudados en sus 
esperanzas, pues no entonaban entonces los 
griegos el sacro peán como preludio para una 
huida, sino como quienes van al combate con el 
coraje de almas valientes. 

395 La trompeta con su clangor encendió el ánimo 
de todos aquéllos. Inmediatamente con 
cadenciosas paladas del ruidoso remo golpeaban 
las aguas profundas del mar al compás del sonido 


de mando [”], Rápidamente todos estuvieron al 
alcance de nuestra vista. 

La primera, el ala derecha, en formación correcta, 
con orden, venía en cabeza. 400 En segundo lugar, 
la seguía toda la flota. Al mismo tiempo podía oírse 
un gran clamor: «Adelante, hijos de los griegos, 
libertad a la patria. Libertad a vuestros hijos, a 
vuestras mujeres, los templos de los dioses de 
vuestra estirpe y las tumbas de vuestros abuelos. 
405 Ahora es el combate por todo eso.» 

En verdad que de nuestra parte se les oponía el 


rumor de la lengua de Persia Pe. Ya no era tiempo 
de andarse con dilaciones. Inmediatamente una 
nave clavó en otra nave su espolón de bronce. 
Inició el ataque una nave griega 410 y rompió en 
pedazos todo el mascarón de la popa de un barco 
fenicio 1%. Cada cual dirigía su nave contra otra 
nave. Al principio, con la fuerza de un río resistió 
el ataque el ejército persa; pero, como la multitud 
de sus naves se iba apelotonando dentro del 
estrecho, ya no existía posibilidad de que se 
ayudasen unos a otros, 415 sino que entre sí ellos 
mismos se golpeaban con sus propios espolones de 


34 La expresión no es inicialmente metafórica: alude al mito del Sol, considerado como un dios que recorre el cielo, de 


Oriente a Occidente, en un carro tirado por caballos blancos. 


35 Se trata del «peán», una canción de guerra que se cantaba con acompañamiento de flautas antes de entrar en combate o 


para celebrar la victoria. 
3 Salamina. 


37 Un flautista, a las órdenes del jefe de remeros, acompasaba la impulsión del barco. 


38 Esquilo, fiel a su propósito de glorificar lo helénico, no duda en poner en boca del mensajero persa palabras en tono 


despectivo para la lengua persa. 


3% Traducir kórymba por «aplustre», como suelen hacer, es no traducir con precisión, ya que ese término náutico tiene 
diversas acepciones. Elegimos «mascarón de popa», porque consideramos que el choque no se produce en este caso de 


frente, sino mediante una maniobra: atravesar las líneas enemigas y atacar de costado o por detrás. 
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40 Dios de los pastores y de los ganados. 


proa reforzados con bronce y destrozaban el 
aparejo de remos completo. 

Entretanto, las naves griegas, con gran pericia, 
puestas en círculo alrededor, las atacaban. Se iban 
volcando los cascos de las naves, y ya no se podía 
ver el mar, 420 lleno como estaba de restos de 
naufragios y la carnicería de marinos muertos. Las 
riberas y los escollos se iban llenando de cadáveres. 
Cuantas naves quedaban de la armada bárbara 
todas remaban en pleno desorden buscando la 
huida. 425 Los griegos, en cambio, como a atunes o 
a un copo de peces, con restos de remos, con trozos 
de tabla de los naufragios, los golpeaban, los 
machacaban. Lamentaciones en confusión, 
mezcladas con gemidos, se iban extendiendo por 
alta mar, hasta que lo impidió la sombría faz de la 
noche. 

El inmenso número de males, aunque durante diez 
días estuviera informando de modo ordenado, 430 
no podría contártelo entero, pues, sábelo bien, 
nunca en un solo día ha muerto un número tan 
grande de hombres. 


REINA. — ¡Ay! ¡Un inmenso mar de desdichas ha 
inundado a los persas y a la raza bárbara entera! 


MENSAJERO. 435 — Sabe bien esto: ni siquiera es 
la mitad del desastre. Tal desgracia, tal sufrimiento 
vino sobre ellos, que ni incluso el doble de lo que 
he contado puede compensar el desequilibrio de la 
balanza. 


REINA. — ¿Qué destino podría haber que más 
cruel fuera que éste? Di: ¿qué infortunio de males 
dices que vino además al ejército, 440 hundiendo 
hasta el fondo el platillo de la balanza? 


MENSAJERO. — Cuantos persas estaban en pleno 
vigor de su cuerpo, con alma valiente y eran 
distinguidos por su linaje, los que estaban siempre 
entre los primeros en lealtad a su soberano, han 
muerto sin honra con una muerte ignominiosa. 


REINA. 445 — ¡Ay de mí, desdichada, amigos 
míos, por esta desgracia cruel! ¿Con qué muerte 
dices que han muerto ésos? 


MENSAJERO. — Ante la isla de Salamina hay un 
islote carente de puertos para las naves, que Pan 
[1] el dios amante de los coros, protege con su 
presencia a la orilla del mar. 450 Allí los había 
enviado Jerjes con la intención de que, cuando los 


ktelvoltev edxelowtov “EAN vwv OTOATÓV, 
pílouc d' ÚrterowCoLev ¿vaíwv TÓQOwV, 
kaxóc TO MÉAAOV [OTOQÓV. WE yAao Beoc 
vadv ¿ówke kd0oc “EAAnotv máxnc, 455 
av8nueocov poárgavrtec eUXAAkOLC Dénos 
órtA oO vadv ¿Eggowokov: aupl de 
KUKAOUVTO TADAV VÍOOV, OT AUNxAVELV 
ÓTTOL TOXTTOLVTO. TOAMA MEV YAQ EK XEQUV 
TUÉTQOLOLV NOXCDOOVTO, TOÉLKCAC T Aro 460 
OWuryyos lol TOOCTTÍTVOVTES WAAVOAV" 


téMoc O ¿poounDévtes ¿e évoc 0ÓóDOV 
TUALOVOL, KQEOKOTTOVOL VOTA VOwV uéAn, 
wc ATTÁVTOV ¿dartépBeroav Biov. 


ZégeEns Y Avwuwiev karóv ópwv Pádoc: 465 
É00av yA elxe TOAVTOS EVA OTOATOD, 
vunAov óxBov Ayxi rredarylac AmÓS: 

ongas de mérAOUS kKAVAKOwKÚCdAS AryÚ, 

rel magayyellas APA OTOATEÚMATI, 

ino” áxóc ua Ebv puyí. tTOLÁVOE COL 470 

TTOOS Tñ TÁQOLDE CUMPOQAV TÁQA OTÉVELV. 


BA. % otuyvé datuov, we AQ” épevoaS pozvwv 
Tlégoac: tuxogdav de rraic ¿mos Tuwolav 

kAewov A8n vv nÚoe, KOUK ATÑOKECAV 

od roócO: Mavabwv PBapfáguv ArTWA dE: 475 
OWvV AVTÍTOLVA TAC EMOS TOMÉ ELV OKGyvV 

TOCÓVOE TAÑNOOS TNMATOV ETÉCTACEV. 

OU O' elrté, vVaGv al repevyactv uógov, 

TTOÚ TACO” ¿MeLTTEC: OlOBA ON UN VAL TODOS; 


AT. vadv de taryol tv Aedetuuévov ov0n v 480 
KAT' OVQOV OÚK ¿€ÚKOCHOV ALQOVTAL PUYÑV" 
otoatos 0 Ó Aorrroc év te BowwtwWv xBovi 
OLWAAVO”, ol ev AMPL kon vaov ydvos 

Ot] TOVOÚVTEC, OL O' ÚT ACOMATOS KEVOL 


OiekrteoQuev ¿e Te DokéwvV x0ÓvVa 485 
kad Awol0' atar, MnA1a te kKÓATTOV, OU 
ETteOxELOS AQdeL TEDLOV EÚMEVEL MOTO" 
kavtedBev Nac yc Axauldoc rrédov 
xkal Oe00a dv TÓAMELCE ÚTTEOTTA VIO UÉVOUVS 


enemigos derrotados salieran de las naves y 
procuraran ponerse a salvo en la isla, dieran 
muerte al ejército griego caído en sus manos y 
salvaran, en cambio, a los suyos de las corrientes 
del mar. ¡Mal adivinaba el futuro! 455 Pues, 
cuando un dios hubo concedido a los griegos la 
gloria de la victoria del combate naval, el mismo 
día, tras guarnecer sus cuerpos de armas 
defensivas de bronce excelente, fueron saltando 
desde las naves y rodeando toda la isla, de tal 
modo que no era posible a los persas hallar un 
lugar al que dirigirse 460 y eran golpeados por 
lluvia de piedras tiradas a mano, y, por los dardos 
que les caían impulsados por la cuerda del arco, 
fueron pereciendo. 

Y al final, se lanzaron contra ellos con unánime 
gritería y los golpearon, destrozaron los miembros 
de los infelices hasta que del todo les quitaron a 
todos la vida. 

465 Jerjes prorrumpió en gemidos al ver el abismo 
de su desastre, pues tenía un sitial apropiado para 
ver al ejército entero, una alta colina en la cercanía 


del profundo mar 14], Rasgó sus vestidos, gimió 
agudamente y, enseguida, dio una orden a sus 
fuerzas de a pie 470 y se lanzó a una huida 
desordenada. Tal es el desastre que puedes llorar 
junto al anterior. 


REINA. — ¡Oh Destino odioso, cómo has 
defraudado a los persas en sus intenciones! 
Amarga ha encontrado mi hijo la venganza de la 
ilustre Atenas. 475 No fueron bastantes los 


bárbaros que antes mató Maratón [“L: ¡Y mi hijo, 
creyendo que iba a lograr su venganza, se ha 
atraído una multitud tan grande de males! 

Pero, dime tú: las naves que han conseguido 
escapar a la mala fortuna ¿dónde estaban cuando 
las dejaste? ¿Me lo puedes decir con exactitud? 


MENSAJERO. 480 — Los capitanes de los navíos 
que se salvaron, rápidamente emprendieron la 
huida en desorden, aprovechando el viento que era 
favorable. Y el resto de las fuerzas fue pereciendo 
en Beocia: los unos, sufriendo la sed en torno al 


atractivo resplandor de una fuente [+], los otros, 
485 extenuados por la fatiga, atravesamos hacia 
tierra focense, el país de la Dóride, el golfo Melieo, 
a cuya llanura le da de beber el río Esperqueo con 
su bienhechora bebida. Desde allí, el suelo de 


41 En las estribaciones del monte Egaleo, que domina el estrecho de Salamina. 


22 Alusión a la batalla de Maratón en la que los griegos, al mando de Milcíades, vencieron a los persas. 


4 Según Heródoto, los ejércitos persas, cuando se paraban para beber, secaban las fuentes, por ser tan numerosos. 


Pogac ¿dégavt'” ¿vOa On, TAELOTOL BÁAVOV 490 
OU TE AYUQ) T AMPÓTECA YAD TV TÁDE 


Mayvntuenv de yatav ¿qc te Makedóvov 
xw00av Aapucóueo0”, rr” Agrod TróQOv, 
BóAfBns O” ¿Azov dóvaxa, Il4yyaróv T' Ó0oc, 
'Howvi0' atiav: vUKkTLO' év taútr Oeoc 495 
XELUOV” AMQOV WQOE, TN YVVOLV DE TAV 
0ézB0ov 4yvod ETtoEVUÓVOS. VBeodc DÉ TLC 

TO TTOLV vOMÍCwV OVOALLOD TÓT NÚXETO 
ALTOÍOL, YATAV OVQAVÓV TE TIQOTKUVOV. 


értel de TOMA BeoxAVTOV ¿madoato 500 
OTOATÓS, TEA KO0VOTAMAOTÑA ya dina TÓQOV" 
XWOTIS HEV uv Trotv okedacOñ val Beod 
AKTIVAS WOMÑON, TECWMUÉVOS KVOEL. 
pAéyowv ya adyaic Aapurroos NAlov kúkAOS 
pécov Trrógov dnMke, Beouaívov ployt 505 
rúriov O' ¿rt AMAN A 0 LOW eUTUANMS DÉ TOL 
ÓoTIC TÁxiOTA TVeDM” ArtréCON ¿ev PBlov. 

ÓcoL dE AOLTTOL KATUXOV OwTNOÍAC, 

Oo xnv Treoácavtes uMÓyiE TOMA TÓVO, 
fkovotv ¿kpuyóvtes, ov Tool tiwec, 510 
¿p! EotLOUXOV yalav: we otéverv TÓAV 
Ileooówv, roBdovoav putárnv pr v xBovós. 


tadr' ¿ot aAn On; roMmMa O” éxAeírio Aéywv 
kakov A IHégoais ¿yratéoxnyev Beóc. 


Acaya [4] y las ciudades de los tesalios nos 
recibieron cuando empezábamos a estar escasos de 
provisiones, 490 y allí murieron muchos de sed y 
de hambre, pues de ambas había. 


Llegamos al país de Magnesia y al territorio de los 


macedonios, a la cuenca del río Axío [*] ¿divisamos 
el cañaveral lacustre de Bolba, 495 el monte Pangeo 


46 . 47 . 
[*] y la tierra de los edones [1 Esa noche, un dios 
suscitó un invierno temprano e hizo que se helara 


toda la corriente del sagrado Estrimón 11 Todos 
los que antes en manera alguna creían en los 
dioses, entonces oraron con súplicas adorando a la 
Tierra y al Cielo. 

500 Luego que el ejército acabó de invocar a los 
dioses múltiples veces, intentó cruzar a través de la 
helada corriente; y quien de nosotros partió antes 


de esparcirse los rayos del dios 91 se encontró 
salvado, pues, como ardía con resplandores el 
brillante disco del sol, 505 fue calentándolo con sus 
llamas y atravesando el centro del río. Unos sobre 
otros se fueron hundiendo, y en verdad tuvo suerte 
el que más pronto perdió el aliento vital. 

Los demás que lograron la salvación atravesaron 
Tracia con dificultad, con innumerable fatigas; 510 
y después de lograr escapar —no muchos, por 
cierto—, llegaron a la tierra donde tienen su hogar. 
Así que la ciudad de los persas puede llorar y 
echarla de menos a la amadísima juventud del 
país. 

Ésta es la verdad. Y omito al hablar muchas 
desgracias que un dios ha lanzado contra los 
persas. 


(Sale de escena el Mensajero.) 


XO. % dvortóvn te DAtuov, we Aya PBacus 515 
rrodotv ¿viAov rravti llego yével. 


BA. ot yw TáMalva DLAaTtertoAyuévov OTOATOD* 
W vuktoc OS ¿gupavr]s ¿vurtviwv, 

WE KÁAQTA HOLAS EONAWOAS KAKA. 

Úpueis de pavdoc avt' Ayav éxoívate. 520 
Óuawc O, ¿meLON TO” EKÚQWOEV PÁTLE 

úuOv, Beoic pev roOMToV evEaCOAaL DéAo" 


44 AlS. de Tesalia. 
45 Río de Tracia. 

16 En Macedonia. 
27 En Tracia. 

48 Río de Tracia. 

29 Del Sol. 


CORIFEO. 515 — ¡Oh deidad que has obrado de 
modo funesto! ¡Cuán demasiado pesada has 
pisoteado con ambos pies la raza pérsica entera! 


REINA. — ¡Ay de mí, infeliz, por el ejército 
aniquilado! ¡Oh visión evidente de mis ensueños 
de la noche pasada, cuán muy claramente me 
mostraste mis males! (Dirigiéndose al Coro.) 520 En 
cambio, vosotros lo interpretasteis muy a la ligera. 
Y, sin embargo, puesto que fue vuestro consejo, 


ÉTTELTA, YÑ Te kAL POLTOLC OWN Harta, 

ñ¿w Aafodoa réldavov ¿é olkwv ¿uv - 
emita pal ev we er” ¿seloyacuévols, 525 
AMM ¿c TO Aorrróv el TLÓN AWOoV TréAOL. 

vuac de xon tel tolode tolc TeTOAYyuUÉVOLS 
TUOTOLOL TUOTA Evupégerv PovAevara: 

Kad Tao”, ¿dv TreQ DeVO” ¿uoÚ rO0d0V0EV UÓA] 
TAQNYOQElTE, Kal TMoOTÉUTET ¿c dÓmovc, 530 
pr] AL TL TUOOS KAKOLOL TOOOON TAL KAKÓV. 


quiero primeramente orar a los dioses. Después 
llegaré con ofrendas para la tierra y para los 
muertos, la sagrada torta que traeré de mi casa. 525 
Yo sé que es por empresas que han fracasado, pero 
también por si en el futuro ocurre algo mejor. 
Preciso es que vosotros, después de lo ocurrido, a 
los que os son leales, les aportéis leales consejos. Y 
a mi hijo, si llegara aquí antes que yo, 530 dadle 
consuelo y acompañadle a casa, no vaya a ser que 
a esas desgracias les añada alguna otra desgracia. 


(La Reina sale con su séquito.) 


XOPOX 

O Zed Paciled, vov «yao> Ileoowv 
TOV eya dadxov kal TOAMVÁVOOV 
otoatidv OAÉCaS 

ACTU TO LoVOOV NO” AyBarávov 535 
rrévOel ÓVope00 kartéxovipac 

roMmal O Armadas xeQ0l KAAÚTTOAS 
KATEQELCÓMEVAL 

drauvdadéous dáxovor kóATTOUC 
téyyovo”, áAAyouvc uetéxovoal. 540 
aldo” aPoóyool Ilegoides avdgwv 
rroBéovoAaL idelv A0TICUYyÍAV, 
Aéxtowv [T'] edvac APoOoxÍituvas, 
xAdavns ns tégdi, apeloa, 
rev8odOL yóols AkopeototároLc. 545 
Kaya de UÓpOV TOV OLXOUÉVOV 

aow doxíuws TrTOAUTTEVON. 


vUv ydo ón moEÓTACA mev otével  [OTO. (X. 
yat Acic ¿kkevovuéva. 

Zéogéns uév Ayayev, rrortol, 550 

Zégens 0' ATOAECEV, TOTOL, 

Zégens de mávt' ¿mécrie ÓVOPpoóvaos 
Par0ldecoL rOVTÍALS. 

tírtmte Aaelos pév oÚ- 

tw TÓT APAABNS Enmnv, 555 

TÓSAQXOS TTOAMTALC, 

Zovoldars pidos AKTWO; 


50 Metonimia: bodas / marido, cuyo regreso ansían. 


51 «Entonces» se refiere al momento de emprender la expedición. 


CORO. — ¡Oh Zeus soberano, has aniquilado al 
orgulloso ejército persa constituido por un ingente 
número de hombres! 


535 ¡Has cubierto las ciudades de Susa y Ecbatana con 
un profundo dolor sombrío! 

Con manos delicadas, muchas mujeres desgarran sus 
velos (...) y en llanto abundante empapan su seno, 540 
como partícipes que son de la pena. 


Las esposas persas, con tiernos gemidos, deseosas de ver 
sus recientes bodas [%], se han despedido de las muelles 
ropas del lecho nupcial, del goce de su dulce juventud, 
545 y lloran con lamentos insaciables. 

Y también yo voy a cantar la muerte de los que se fueron, 
llena —está probado— de sufrimientos. 


Estrofa 1.? 

Porque —sí— ahora está gimiendo toda la tierra de Asia 
al haberse quedado desierta. 550 Jerjes se los llevó —¡ay, 
ay!—, Jerjes hizo que perecieran —¡ay, ay!—, Jerjes 
todo lo organizó de modo insensato con sus barcos 
marinos. 

555 ¿Por qué Darío, jefe de arqueros que nunca hizo 
daño, no estuvo entonces también al mando de los 
ciudadanos, el amado caudillo de Susa [51]? 


rrelods yá OPe kal Badacoíouc 
OMÓTTTEOQOL KVAVOTIÓES 

váec ev Ayayov, rrortol, 560 
vaec ' ATWAECAV, TOTOL, 

váec TavwAéBoonow ¿ufpolaic, 
da Y Llaóvwv xéQas. 

TUTOA O' Ekpuyelv AvaKT' 

AUTOV (wc AkovOuev 565 
GoñxnS Apu Tredmoelc 

Ovoxímouvs te keAeÚBOUc. 


[Avr a. 


TOLÚO' AQA TTOWTOMÓQOLO, Ped,  [OTO. P. 


AnpUOévtes tods avarykas, Y é, 
aáxtac aupl Kuxozíac, 0, 570 
<OTEMBovtAaL> OTÉVE Kal Dakvd- 
Cov, Bad d' AUBÓaRcOV 

oVOAvV' AxXn, OA: 

tTelVe DE OVOPAUVKTOV 

Ppoariv TáMatvav addv. 575 


yvartrtómevoL O A4Al delvA, peu, 
OKÚAMMOVTAL TUOOG AVAÑOV, MÉ, 
TOLÓWV TAS AMLÁVTOL, OA. 
rrev0el Y Avdoa dóuOS OTEON- 
Oeíc, tOKkÉnc O' ártaLdes 580 
dayuóvi xn, ón, 581 
OVQÓMEVOL YÉQOVTEG 

TO TLAV ON KAÑOVOLV AA YOc. 


[ávr. P. 


TOLO' Ava yav Acíav ónv  [oto. y. 


ovkéti TeQO0OVOUODVTAL, 585 
O0UVO” ¿TL DACUOPOQOVOLV 
DECTIOCÚVOLOLV AVÁYKAIS, 
OVO' Ec yAv TIQOTÍTVOVTEG 
átovtar Pacoileía 

yao diódwAev ioxóc. 590 


52 Las velas. 


Antístrofa 1.*? 

Pues a los de a pie y a los marineros, con alas de lino [52] 
de aspecto sombrío, 560 los navíos se los llevaron —¡ay, 
ay!—, los navíos les dieron la muerte —¡ay, ay¡—, los 
navíos, con ataques causantes de todo el desastre. 

Por culpa del ejército jonio 565 —oímos—apenas pudo 
escapar el propio soberano por los llanos caminos de 
crudos inviernos de Tracia. 


Estrofa 2.? 

Y los que primero por una muerte irremediable fueron 
atrapados —¡ay!— amontonándose han ido 570 — 
¡ay! — en torno a las riberas de Cicreo [53]. 

Gime y rechina los dientes en duelo, y eleva hasta el cielo 
los sordos lamentos de tu dolor —¡ay!—; y profiere con 
fuerza una voz desdichada, 575 un grito que entrañe 
lamentos. 


Antístrofa 2.* 

Doblegados por el mar pavoroso —¡ay!—, son 
desgarrados —¡ay!— por los hijos sin voz [*%*] del mar 
incorruptible —¡ay!—. 

580 Llora al varón cada casa que sin él quedó, y los 
padres que ya están sin hijos —¡ay!— lamentan sus 
penas sin par, e igual los ancianos, al oír su completo 
dolor. 


Estrofa 3.* 

Y tras largo tiempo, por tierras de Asia 585 ya no se 
rigen por leyes persas, ya no pagan tributos a las 
exigencias del amo [$], ni se prosternan en tierra 
adorándolo, 590 pues el regio poder ya ha perecido. 


53 Metonimia: «Salamina». Cicreo es un héroe de Salamina que se apareció en forma de serpiente a los combatientes griegos 
de Salamina. (Cf. PAUSANTIAS, 136, 1.) 


54 Los peces. 


5 Referencia a las consecuencias económicas y políticas de la derrota para el imperio persa. Esquilo subraya la condición 


de «amo» del rey de Persia. 


ovO” ¿ti yAWo0a Boototorw 591 [avt. y. 
év pulaxaic: AÉÁUTAL yAQ 

Mac ¿AeúBE0a Páter, 

wc ¿AVOn Cuyóv ánkac. 

aluaxBeica Y 4povoav 595 

AÍAavtoS TeQUkAVOTA 

vácoc gxel ta Iegowv. 


Antiístrofa 3.? 

Ya no tienen los hombres la lengua guardada, pues, para 
hablar libre, se ha soltado el pueblo [%], puesto que el 
yugo que la fuerza imponía se desató, y la isla de Ayante 
que bañan en torno las olas, 595 en sus campos 
ensangrentados, tiene enterrado el poder de los persas. 


(Entra en escena la Reina. Su atuendo es severo y sencillo. Las sirvientas que la acompañan portan ofrendas.) 


BA. píAol, kaxóv uév ÓOTLC ÉUTTELOOSG KUQEL, 
ertiotartal Bootolorv we, Óótav kAVOwvV 


kakov ¿rtéAOr), rrávTa Depuaiverv pidov, 600 


ótav d' Ó daíuwv ev00m, mertoiDéval 

TOV AÚUTOV ALE V AVEMLOV OVOLELV TÚXAS. 
¿pol yao non rávta uev pófov tTAÉa 

év ÓMumaciv távrtala palívetal Beúv, 

poa ' ¿v wal kédados ov ranwviocs: 605 
rola kaxóv gxrAngrc ex pofbel poévas. 


TOLyAQ KéAEUVOV TÑVO' AvEU T ÓXNUÁTOV 
xALONS Te TÑS TáQoLBeV ¿k DÓMCOV TÁAÁAV 
¿gotela, TALÓOG TUATOL TMOEVULEVELS XOAG 
pégovo”, árteo vekoolo! ueMuieiora, 610 
poós T' Ap” Ayvis Azuxov eúrtotOV yála, 
TÑS T AVOEMOVOYOV OTAYMA, Tapas él, 
AfpácY ÚdonAais raqUévov rn ys néta, 
AKÑNoatóv tE UNTOOS AYOÍAS ÁTTO 

TrOTÓV, TAÑALAS ArrTéAOV yávoc tóde: 615 
This T alev év púlAouOL BadAovons Píov 
¿gav8ns ¿Maíac kAQTIOS EUVONS TÁQA, 
AvOn te TAEKTÁ, TAMPÓQOV yalac tÉKVA. 


GAM”, O pilos xoalol taiode veotéO0wV 
Úuvouvs értevpn uelte, tTÓV Te daluova 620 
Aaqeiov AivakadeloBe, yartótouc d' ¿yw 
TuAc ToOrmtÉ MW TÁCdE veOTÉNOLS Veolc. 


REINA. — Cualquiera que tiene experiencia de 
males sabe que, entre los mortales, cuando un 
oleaje de infortunio les sobreviene, 600 todo suele 
asustarlos; cuando, en cambio, el destino fluye 
favorable, confían en que siempre ha de soplar el 
mismo viento de buena suerte. 

Del mismo modo, a mí, que ya estoy llena de temor 
en todo, se revela a mis ojos la hostilidad que me 
envían los dioses 605 y grita en mis oídos un 
clamor que no es adecuado para curarme [”]. 

Tal terror me han causado los infortunios que 
atemorizan mi corazón. 

Por eso salí de palacio de nuevo y emprendí este 
camino sin carro, sin mi antiguo esplendor, 610 
llevándole al padre de mi hijo libaciones que nos lo 
hagan propicio, ofrendas que aplacan a los 
muertos: la dulce leche blanca de una vaca sin señal 
de yugo; el licor de la obrera que trabaja en las 
flores [*]: la muy brillante miel rociada con agua 
corriente de una fuente virgen [*]; 615 la bebida 
pura nacida de una madre salvaje: esta alegría [%] 
de una vid añosa; el fruto oloroso de la verde oliva 
frondosa, de vida perenne en sus hojas; y flores 
trenzadas nacidas de la tierra que todos los frutos 
produce. 

Ea, amigos míos, sobre estas libaciones que ofrezco 
a los muertos, 620 entonad himnos y llamad aquí 
arriba al divino Darío, que yo enviaré estas 
ofrendas que bebe la tierra en honor de los dioses 
subterráneos. 


(Mientras el Coro empieza a cantar, la Reina, con sus sirvientas, se dirige a la tumba de Darío.) 


XO. Pacvídera yúvan, rogofBos IléooaLc, 
oÚ te TÉUITTE x0Ac Vadápous ÚTTO yñs, 
nuelc O' Úuvore airnoómeda 625 


CORO. — Mujer, tú que eres Reina, persona venerable 
para los persas, envía libaciones a las cámaras que tiene 


56 Alusión a las consecuencias de la derrota en política interior. Naturalmente, Esquilo mira con óptica griega la caída de 
una autocracia. 

57 La Reina expresa la inquietud que le han producido las últimas palabras del Coro. 

58 Perífrasis; «la abeja». 

 Intacta. 

60 Metonimia: «vino». 


pOruévov TOUTTOVG 
evEOoovas eival Kata yalas. 


AMA, xBóviol daímoves Ayvol, 

Tr te kal Eoun, Pace T ¿végowv, 
rréuyar ¿veoBev puxnv éc poc: 630 
el yáQ Ti KaKOv dkxoc old. rrAéov, 
póvos Av BvntOV TÉDAS ELTTOL. 


tu esposo [9] bajo la tierra, 625 que nosotros rogaremos 
con himnos que nos sean favorables los guías 
subterráneos que tienen los muertos. 

¡Ea, sagradas deidades subterráneas: Tierra, Hermes y 


tú, Rey de los muertos sal 630 enviad desde abajo un 
alma a la luz! Pues, si algún ventajoso remedio de 
nuestras desdichas conoce, sólo él entre los mortales 
podría decirnos el fin que tendrán. 


(El Coro canta acompañando con la acción sus palabras.) 


N O aíeL mov uakapítac  [otTo. a. 
icodaluwv Bacievs Páo- 
paga caprvn 635 


lévtoc TA TavatoAW” alar dcOooa Páyuata; 636 


TAVTANAV” AXn 
dLABO0ACTw; 
véoDev Ga kADeL MOV; 


AMA cÚÓ oy Pa texaláddor 640  [Gvrt. at. 
xB0ovicwv Ayeuóvec, Dal- 
ova Jeyauxn 


lóvT aivécar ¿k dóuwv, Ileooráv Zovoryevíi Beóv: 


rrÉMTTETE Y AVw 

olovouriw 645 

Tegoic al ¿xáAuvev. 

n píAos avño, pidos óxBoc:  [oto. P. 
pa yao kéxevBev nn. 

Aiwvedc O' AVATOUTTOS AvÍEL, 
Alwwveúc, 650 

olov aváxtopa AaQrava. Té. 


OVOE ya Avdgas OT ATwAV  [avrt. P. 
Toe MO0PpVÓVOLOLV ÁTALC, 

Oeouñorwo 0' ¿kicAñoketo llégoarc, 
Deouñotwo 0” 655 

ÉOKEv, éTTEl OTOATÓV EU TODOÚXEL. Mé. 


Estrofa 1.? 

¿Me oyes, Rey como un dios que alcanzaste la dicha, 635 
cuando pronuncio las claras palabras en lengua bárbara 
con múltiples tonos, lúgubres, de triste sonido? 

A pleno pulmón yo voy a gritar mis dolores por tanto 
infortunio. 

¿Me estará oyendo desde allá abajo? 


Antistrofa 1.*? 

640 ¡Ea, tú, Tierra, y vosotros también, los que sois los 
demás soberanos de las subterráneas regiones; 642 
permitid que salga de sus moradas la gloriosa deidad, el 


ñ ., [63 . 
dios de los persas que en Susa nació 1911. 645 ¡Enviad 
aquí arriba a quien es cual ninguno la tierra de Persia 
había tenido jamás en su seno! 


Estrofa 2.? 
Amado es nuestro héroe, amada, sí, su tumba, porque 


. 64 
encierra la forma de ser que nos es amada [4 


Edoneo |*), 650 tú que haces que suban a la luz las 
almas de los muertos, Edoneo, permite que suba hasta 
aquí el divino soberano Darío. ¡Eh! ¡Eh! 


Antístrofa 2.* 

Pues nunca llevó hombres a la muerte con locuras que 
matan mediante la guerra. 

655 Inspirado de un dios le llamaban los persas e 
inspirado de un dios él lo era, pues así conducía el timón 
del ejército. ¡Ah! ¡Ah! 


61 Las traducciones suelen eludir la palabra thálamous. No compartimos ese criterio. Interpretamos, como expresa nuestra 
traducción, que se refiere a la morada que, a la sazón, pueda tener Darío bajo tierra. 


62 Hades. 

63 Perífrasis: «Darío». 

6 Esto es, Darío, fiel al carácter y tradiciones persas. 
65 Hades. 


PañAñv, agxatos  [oto. y. 
PañAñy, (61, cod: 
¿M0” er” Axogov kó0uUupBov ÓxBov, 


kookófBartrov rrodoc evmaor azsígwv, 660 


PaciAelov TIOAS 
PÁÑAQOV TUPAVOKOV. 
pácke ráteo áxaxe Aaoráv, ol. 


órtos atiavh  [avt. y. 

kAÚUr]s véa T Axn, 665 

déeortota deorrotav pávnOl. 

Etvyla yAQ TC ET” AXADS TETÓTATAL 
veoldala yao non 

kata mao” 0AwAev. 670 

pácke ráteo áxaxe Aaoráv, ol. 


atiol ata [eémwodóc. 

w rodúkAavte píAoLoL Davor, 

TÍ TADE, DUVACTA, DuVÁOTA, 675 
TrEQLOCA DÍdVLLA Dic yoédv” AUÁAQTLA; 
TACAL YA TAO” 

¿EfpOrvtal TOLOKAAUOL 

váec Aávazc vasc. 680 


Estrofa 3.2 

¡Rey, antiguo Rey, ea, llégate! ¡Ven hasta el punto más 
alto de la tumba! 660 ¡Alza la sandalia azafranada de tu 
regio pie y haz que brille el botón de tu tiara! ¡Ven, 
Darío, tú, que, como un padre, nunca hiciste daño! ¡Oh! 


Estrofa 3.? 
Para oír los recientes dolores, 665 comunes a todo el país, 
¡aparece, Señor de señores! Porque una bruma propia de 


Éstige 1%] ha sobrevolado y la juventud de nuestro país 
toda ha perecido. 670 ¡Ven, Darío, tú, que como un 
padre, nunca hiciste daño! ¡Oh! 


Épodo 

¡Ay, ay! ¡Ay, ay! 

¡Oh tú, que, al morir, fuiste muy llorado por tus amigos! 
1675 ¿Por qué, Señor, Señor, este doble IA error digno 
de doble lamento para todo este país tuyo? Tt: «Se han 
perdido las naves de tres bancos de remos. 680 ¡Ya no 
hay naves, ya no, ya no hay naves!» 


(La Sombra de Darío aparece encima de la tumba.) 


EIAQAON AAPEIOY 

O TUOTA TOTO V Aucéc O NBns ¿uns 
Tlégoar yeoanoí, tiva TTÓALC TOVEL TTÓVOV; 
OTÉVEL, KÉKOTITAL, KAL XAQACDOETOL TUÉDOV. 


Aevcowv O' AKOLTIV TN V ¿un v TáGpov TÉNAS 
TAQBWw, xo0AG DE ToeVMEVNS ¿deca un. 685 


vuelc 0€ Bonveit' ¿yylc éotwTEC TÁGOV 
xkal puxaywyoic O0BLACovtEC yóOLC 
oietowc kadelo0é y”: ¿ori 0 ovK evégodOV 
AMOS TE TÁAVTOS, XOL KATA xBovoc Beol 
Aafpetv auelvous elotv N peBiévas. 690 
Óuwc O' ¿keívols EVOUVAOTEÚOAS Eyw 
KO)" TÁXUVE O”, (0S AMEUTTTOS Y XQÓVOV. 
tí ¿cti Ilégoac veoxuov ¿uporbec karcóv; 


XO. céPoual uev rroocidécOaa,  [oto. 
cépBonou O' Avrtía AégaL 695 
céBev Agxalw Treol TÁAQBEL. 


66 Río del reino de Hades. 
7 Las pérdidas materiales y humanas. 
68 Para que salga a la luz Darío. 


62 El plazo de que dispone Darío para conversar con los vivos. 


SOMBRA. — ¡Oh fieles entre fieles, compañeros 
que fuisteis de mi juventud, ancianos de Persia, 
¿qué sufrimientos padece la ciudad? Gime y se 
golpea en señal de duelo, y hasta el suelo se abre 


1%]. Siento espanto de ver a mi esposa cerca de mi 
tumba, 685 mas sus libaciones propicio acepté. Y 
vosotros estáis al lado del túmulo cantando 
canciones de duelo y, alzando gemidos que atraen 
a las almas, llamándome estáis con voz lastimera. 

No es fácil salir: sobre todo porque las deidades 
que tienen poder bajo tierra más 690 prontas están 
a coger que a soltar. Sin embargo ejercí mi 
influencia sobre ellas y he venido aquí. Date prisa, 
con el fin de que yo no merezca reproche en el uso 


del tiempo [8]. ¿Qué grave, reciente desgracia 
padecen los persas? 


CORO Estrofa. 

No me atrevo a mirarte de frente, 695 no me atrevo a 
hablar ante ti, por el temor piadoso que antaño me 
inspirabas. 


AA. GAN ¿rel kátOO0 ev NABOV doc yóols rerteLOMévoc, 
un te aro Tioa uuBov AAAMA CÓVTO MOV Aéywv 
elrté Kal TÉQOLVE TÁVTA, TN V ¿ur V aiów ueBelc. 


XO.  diouar uev xagícacBa, 700 [avrt. 
dioual Y AavtÍa pácDar, 


AMégac VOM EKTA pllOLOLV. 


AA. GAMA értel déoc TMAadaOv COL poOzevVwV AVBÍOTATAL, 
TV ¿uv Axto0wV yepa ra Eúvvop”, edyevec yúva, 
kAavuátov Agaca tóovde kal yówv capéc ti por 705 
Aégov. avBguwrteLa O' AV TOLTNUAT Av TÓXOL POotolc. 
roda uév yao ¿xk Badácons, roMa O ¿e xé00OU kara 
ytyvetal Ovntoic, Ó uaCOOwV Blotos Tv TABR TOÓCO. 


BA. % Boaot/Yv TÁVTOV ÚTTEOOX0wV OABOV eUTUXEL TÓTUO, 
Wwe ¿ws TY ¿devoces avyas nAlov EnAwtos vv 710 
Plotov edaíwva Ilégoais we Beoc O yayec, 

vdv té OE CnAw BavóvtaA, TOLV kaxov ldelv Pádoc. 
TÁVTA YAQ, AageT, AKovCOT] HUBOV Ev Poarxel x0ÓvVar 
duarrerrógOn tal ta llegowv nEAayuab”, we elrtelv értoc. 


AA. tívt TOÓTT; A0LYUOD TiS NABE OKNTUTÓS, Y OTÁCILE TÓMEL 715 


BA. ovdauowc AM” ap” A0ñÑvac Trac KatÉPOAQTAL OTOATÓS. 


AA. tic Y ¿uv éxeloe malówv ¿OTOATNÁÁTEL POÁCOV. 


BA. BoúoLos ZégEnc, kevwoas Taca Treloov TÁAKA. 


AA. relos Y vaúrtnc 2 rrelgav TÍVO” ¿uvoavev TÁNac; 


BA. aupóteoa: drtAoUv uétwTOV NV Óvotv OTOATEVUÁTOLV. 720 


SOMBRA. — Pero, ya que he venido de abajo 
siendo obediente a tus gemidos, sin hacer un relato 
prolijo, sino con brevedad, habla y da fin a tu 
informe completo, prescindiendo del respeto hacia 
mí. 


CORO  Antístrofa. 
700 Rehuyo complacerte. Rehuyo hablar ante ti, luego 
de haber dicho algo que es triste de oír para mis amigos 


Bd! 


SOMBRA. — Pero, ya que el antiguo temor 
prevalece en tu corazón (dirigiéndose ahora a la 
Reina), tú, anciana compañera de mi lecho, mi 
noble esposa, 705 cesa en esas lágrimas y lamentos 
y dime algo claro [”!]. Humanos sufrimientos les 
pueden suceder a los mortales. Muchos desastres 
les vienen, a los hombres, del mar y muchos otros 
de tierra firme, si una vida demasiado larga se 
extiende tiempo adelante. 


REINA. — ¡Oh tú, que aventajabas en dicha a todos 
los mortales con tu feliz suerte. 710 Porque, 
mientras veías los rayos del sol, pasaste una vida 
dichosa, envidiado lo mismo que un dios por los 
persas; y ahora, en cambio, siento envidia de ti 
porque has muerto antes de haber visto el abismo 
de nuestras desgracias. Sí, Darío, todo el relato 
oirás en breve tiempo: por decirlo en una palabra, 
está aniquilado el poder de los persas. 


SOMBRA. 715 — ¿De qué modo? ¿Vino algún 
terrible azote de peste o la guerra civil? 


REINA. — 
proximidades de Atenas ha perecido todo el 


Nada de eso, sino que en las 
ejército. 


SOMBRA. — ¿Y cuál de mis hijos condujo la 
expedición hasta allí? Explícamelo. 


REINA. — El valiente Jerjes, dejando desierta toda 
la llanura del continente. 


SOMBRA. — ¿Fue a pie o navegando como el 
desdichado intentó esa locura? 


REINA. 720 — De ambos modos: un doble frente 
tenía su doble ejército. 


70 Se refiere al contenido de sus lamentos, cuando invocaba a la Sombra de Darío. 
71 No compartimos la opinión de otros traductores que interpretan que Darío se dirige a Atosa a partir del verso 703. El 
contenido de este verso y la última semiestrofa del Coro son coherentes. 


AA. reos OE kal OTOATÓOS TOCÓOOE TECOS AVUOEV TENA; 


BA. unxavaic ¿Ceveev “EAAns rooB8uÓv, WOT' ExeLv TÓQOV. 


AA. kal TÓO” ¿¿értoa EV, vote Bórrrogov kANooL uéyav; 


BA. 0” ¿xer yvouns dé rroú tic doruóvov Euvi ato. 


AA. ed, péyac tic NABE Daluwv, OTE UN poovelv kaAwc. 725 


BA. we idetv téAOS TÁQEOTLV OÍOV MVVOEV KaAKÓv. 


AA. kal TL ÓN TOAÉAdLIV AÚTOLS MO EéTILOTEVÁC ETE; 


BA. vavtikOc OTOATÓS kakwBelc relóv WAE0E OTOATÓV. 


AA. de tmaurmonv 02 Aadc rác katépdaotaL do0í 


BA. Tt00c TA we LovOwV Ev ACTU TAV kKevavdolav otével - 730 


AA. Q TÓTTOL KEOVN”C AQUWYÑS KATIKOVOÍAS OTOATOD. 


BA. Baxtolwv d' ¿opel TavwAns duos tovdé tic yéQwv. 


AA. 0 uéAeoc, olav AQ” Bn V Evuuaxov ATOAEOEV. 


BA. pováda d¿ ZégEnv ¿on uóv paorv ov rOAANV uéta - 


AA. ríos te ON ka SOL TEAEVTAV; ¿ot Tis Own ola; 735 


BA. ácuevov poAelv yépuoav yalv dvotv Ceuxtnolav. 


SOMBRA. — Pero, ¿cómo también consiguió un 
ejército tan grande de tierra atravesar hasta la otra 
orilla? 


REINA. — Mediante artificios unció ambas orillas 
del estrecho de Hele, de modo que así pudiera 
haber paso. 


SOMBRA. — ¿Y lo consiguió hasta el punto de 
poder cerrar el gran Bósforo? 


REINA. — Así es. Sin duda ninguna, alguna 
deidad le ayudó en su intención. 

SOMBRA. 725 — ¡Ay! ¡Sí! ¡Una deidad vino a él con 
tan gran poder que ya no podía pensar con 
prudencia! 


REINA. — Hasta el punto de poder ver qué 
tremendo desastre ha llevado a cabo. 


SOMBRA. — ¿Y por qué, así, gemís por los mismos 
que lo realizaron? 


REINA. — Una vez que la escuadra fue derrotada, 
esto causó la perdición de las fuerzas de tierra. 


SOMBRA. — ¿Y ha perecido así, completamente, a 
punta de lanza el pueblo entero? 


REINA. 730 — Hasta el punto que, entera, la 
ciudad de Susa llora su carencia total de varones. 


SOMBRA. — ¡Ay de nuestro ejército, nuestra 
ayuda y socorro! 


REINA. — Se ha perdido entero el pueblo de los 
bactrios ty, entre ellos, no había siquiera un 
ancianot [72]. 


SOMBRA. — ¡Oh desdichado, qué juventud de los 
aliados ha hecho perecer! 


REINA. — Dicen que Jerjes, solo y abandonado, 
con no muchas tropas... 


SOMBRA. 735 — ¿Cómo y adonde está yendo a 
parar? ¿Tiene salvación? 


REINA. — ...contento ha llegado hasta el puente, 
única unión de los dos continentes [”?]. 


72 Esto es, todos los que han muerto eran hombres jóvenes. Se trata de un texto corrupto. 


73 Cf. vv. 70 y 722. 


AA. Kal TIOS ÑTTELQOV VEOMOBAL TÍVOE, TODT ¿TÑTUMOV; 


BA. vai: Aóyoc koatel CANVAS TODTÓ Y” OUK EvL OTAOLS. 


AA. ed, taxeia y' NABE xonouov roaé rc, dc de Tato” ¿uov 
Zevc arréoxnyev tedevtiv Beopátov: ¿yw dé rrov 740 
ÓLA HAKQOD x0ÓVOV TAD' NÚXOVV ¿ktEeAEUTÑOELV Beoúc* 
GAMA”, ÓTAV OTTEÚON] TLC AVTÓS, Xx BeOS OUVÁTITETAL. 


vÚv kakóv ¿ole Tuy yn mac nvonodal pilons. 
rratic O” ¿uOc TÁAD” OU karteLóWwc vvoev véw Boácer 


óotic EAAÑNorrovtov loov dodAov wc deoumuacotv 745 
nAruiOE xo Véovta, BócrtopOv f6óov Beov: 

kad TÓQOV HMETEQOUO ICE, kal rédoLS OPVONAÁTOLS 
rreorfdaAwv TOAAMNV kéAevBdOV Ñvvoev TOA OTOATÓ. 

Ovn TOS wv BeWv TE TÁVTOV Met”, OUK edBOVAÍA, 

kad Iloceldvos kQaTñoELv: TOS TÁAD” OU vÓOOS pozvwv 750 
elxe roo” ¿guóv; dédoca un TOAUG TAOÚTOU TIÓVOG 

oÚMOS AVOQwTOLS YÉVNTAL TOD POÁCAVTOS AQTAYN. 


BA. tTaUTÁ TOLKAKOTE ÓMAOV AVOQÁAOIV DIÓAOKETAL 
Sovotos ZégEnc: AéyovoL O” we OU ev uéyav TÉKVOLS 
TAÁOUTOV EKTÑOWw Elv atixu, tov 0' ávavdolac Úrto 755 
évdov alxuáCelv, TATOaMov d OABOV OVdEV AVEÁVELV. 
TOLÁD” ¿E AVOQ0V Óvelón TOMAS KAÚOV Ka Kv 

TÍVO” ¿Bo0UAEvVOEV kédevBov kal otoartevy! ¿p' EMAáda. 


AA. tOryA0 OPLV Éoyov ¿otiv ¿¿eloyacuévov 
pMÉéyLOTOV, ateluvnotov, olov ovdério 760 
TÓN ACTU LovOwV ¿EskelvwOo” ¿urtecóv, 

¿E OÚTE TUN V ZeUc AVAE TÍVO” WTADEV, 

év' 4vdga rráon cs Acidos un Aotoópov 
TAYyElv, ÉXOVTA OKATTTOOV EVBUVVTÑOLOV. 


Mñdoc yo 1 v Ó TOVTOS ygMwv OTOATOL: 765 
AA»MOS O éxeívou rraic TÓN ¿oyov Ñvuaev: 


74 Por ser Posidón el dios de las aguas. 


SOMBRA. — ¿Y que está a salvo ya en nuestra 
tierra? ¿Es eso verdad? 


REINA. — Sí. Predomina un informe seguro sobre 
eso y no hay desacuerdo. 


SOMBRA. — ¡Ay! ¡Rápido vino el cumplimiento 
de los oráculos! ¡Y sobre mi hijo hizo caer Zeus 740 
con todo su peso el desenlace de las profecías! ¡Y 
yo que tenía confianza en que los dioses les darían 
cumplimiento completo cuando hubiera pasado 
un largo tiempo! Mas, cuando uno mismo es quien 
se apresura, recibe también la ayuda de un dios. 
Parece que ahora se ha hallado una fuente de males 
para todos los seres que quiero. Y mi hijo, sin 
advertirlo, con una juvenil temeridad, lo ha llevado 
a cabo. 

745 Sí. Él abrigó la esperanza de sujetar con 
cadenas, como a un esclavo, al sagrado, fluyente 
Helesponto, al Bósforo, acuífera corriente de un 
dios. Y fue transformando en su ser el estrecho, y, 
luego que le impuso trabas hechas con el martillo, 
abrió un inmenso camino para nuestro ejército 
inmenso. Él, que es un mortal, falto de prudencia, 
creía que iba a imponer su dominio a todos los 
dioses 750 y, concretamente, sobre Posidón [?]. 
¿Cómo no iba a ser víctima en esto mi hijo de 
alguna enfermedad de la mente? 

Temo que mi riqueza, producto de inmensa fatiga, 
llegue a ser un botín para el hombre que más se 
apresure. 


REINA. — Esto ha aprendido el valeroso Jerjes por 
tratarse con hombres malvados. Le dijeron que tú 
habías adquirido 755 mediante la lanza una gran 
riqueza para tus hijos, pero que él, por su cobardía, 
sólo manejaba la jabalina dentro de casa, sin 
aumentar la riqueza paterna. De oír con frecuencia 
tales reproches de hombres malvados, determinó 
esta expedición y una campaña en contra de 
Grecia. 


SOMBRA. — Efectivamente, ellos han producido 
760 el más grande desastre, de recuerdo 
imperecedero, como jamás otro dejó desierta la 
ciudad y los campos de Susa, desde aquel 
momento en que Zeus soberano concedió este 
honor: que un hombre solo ejerciera el poder con el 
cetro propio del gobernante sobre Asia entera 
criadora de ovejas. 

765 Fue Medo el primer jefe del ejército. Después 
de aquél, un hijo suyo cumplió esta función. Ciro, 


poévec yaQ AUVTOV BUUOV VAKOOTOÓPOVV. 
ToÍtOS Y' Art” adrToDd Kdooc, evOalíuwv AVÑO, 
Aáéas ¿One rmaotv elo vn v piloLc: 


Avdwv de Aaov kal Dovywv ¿xmoato, 770 
Tovíav te TAdav fAacev Bla. 
De0c yaQ OUK AxBNOEV, E EVPOWV Eu. 


Kúgou de rratic TÉTAQTOC NÚBUVE OTOATÓV. 
rréuritos de Mágdos Nosev, aloxÚvr] TÁTOA 
Oo0óvolcÍ T' Aagxaloror TOVÓ¿ OUVdÓAw 775 
Aotaqoévns éxtewev ¿oBA0c ¿v dópuoLc, 

¿vv Avdgáotv pidoLotv, oic TÓO” Mv xoÉéoc. 
[éxtoc d¿ Mávap:c, ¿Pdo pos Y Aptapoévns.] 
kdyw TÁdov T Exvoca toUTTEO NBEAOV, 
KATEOTOATEVOA TOAÁA OVV TOMA OTOATÓ 780 
GAMA” od kaxov tOCÓVOS To0ÉBAAOV TTÓNEL. 
Zégéns O' ¿uos rralc véoc ¿Mv véa poovel, 
kod uvnuovevel tac ¿uac ériotolAc: 


ed ya Capuwc TÓO” lot”, ¿uol EuviAikec, 
ÁTTavtes Muelc, Ol K9áTn TADO ¿oxouev, 785 
OUK AV PAveluev TNUAT ÉQEAVTEC TÓCA. 


XO. tLodV, ávagé Aapele; OL KATACTOÉPELC 
AÓywv TEAEUTÍ V; TOS Av Ek TOUTOV EtL 
TOGCooLuev we ágLoTa Tlegoros Azws; 


AA. el un otoartevoLoO” ¿e tOV EAANvwv tórtov, 790 


uno” el oToAteva rAelov 1 TO Mnorkóv. 
autT] ya Y yn EÚupaxos keívors TréMel. 


XO. rc TODT ¿MeEac, TÍvL TOÓT E OUMMAXEL 


AA. ktelvovoa Ayu tovc ÚrteorTóÓMA O US Aya. 


XO. AAA” gevOTa An tOLÁAEKTOV AgoDduev OTÓAOV. 795 


AA. GAMA 0U0O” Ó reívas vov ¿v “EdAádos tÓT OLE 
OTQATÓS KUOÑOEL VOOTÍUOV OWTNOÍAG. 


el tercero a partir de él, hombre de suerte, tan 
pronto como hubo empezado su mando, impuso la 
paz entre todos los pueblos amigos, porque (767) 
su mente llevaba el timón de sus impulsos. 

770 Conquistó el pueblo lidio y el de los frigios, y 
por la fuerza sometió a toda Jonia. No hubo ni un 
dios que le fuera hostil, porque era prudente por 
naturaleza. 

El hijo de Ciro [”*] fue el cuarto que mandó el 
ejército. Gobernó el quinto Mardo, que fue una 
vergúenza para nuestra patria 775 y el antiguo 
trono [74]. Le dimos muerte, mediante un engaño, 
el insigne Artáfrenes y yo dentro de palacio con 
ayuda de hombres amigos, para quienes hacerlo 
constituía una obligación [”]. Y precisamente 
obtuve la suerte que yo deseaba [7]. 780 Llevé a 
cabo numerosas campañas con un ejército 
numeroso, pero no le infligí a la ciudad un desastre 
tan grande. Jerjes, en cambio, mi hijo, como aún es 
joven, piensa dislates propios de un joven y mis 
consejos no tiene en cuenta. 

785 Bien sabéis esto, mis coetáneos: todos cuantos 
tuvimos este poder, no podríamos aparecer como 
autores de tantos motivos de sufrimiento. 


CORIFEO. — ¿Qué, entonces, soberano Darío? 
¿Adónde diriges el fin de tus palabras? ¿Cómo 
podríamos aún, partiendo de estos hechos, lograr 
el mejor éxito nosotros, el pueblo de Persia? 


SOMBRA. 790 — Si no hicierais campañas 
dirigidas a las regiones griegas, aunque el ejército 
medo fuera mayor todavía [””], porque tienen por 
aliada a su propia tierra. 


CORIFEO. — ¿Cómo es eso que has dicho? ¿De qué 
manera es su aliada? 


SOMBRA. — Matando de hambre a quienes 
constituyen un número demasiado excesivo. 


CORIFEO. 795 — Entonces enviaremos una tropa 
ligera, escogida. 


SOMBRA. — Ni siquiera el ejército que ahora 
permanece en las regiones griegas logrará regresar 
y salvarse. 


75 Cambises. 

76 Cf. HERÓD,, III 67 ss. 

77 Cf. HERÓD,, III 70 ss. 

78 Cf. ibid., TI 83-88. 

72 Sinécdoque. «Media» es sólo una parte del imperio persa. 


XO. rráoc eirtac; OU ya TA OTOATEVMA Pa0Bágwv CORIFEO. — ¿Cómo has dicho? ¿Que no va a 
rreo4 TOV “EAAnS rro08uov EveWrns Arto; cruzar el estrecho de Hele, regresando de Europa 
todo el ejército persa? 


AA. ravool ye TOMMY, el TL TLOTEDOAL Be 800 SOMBRA. 800 — Pocos, ciertamente, de los 
xn DeopátoLor, ¿e TA VOV TETOAYUÉVA muchos que son, si hay que dar algún crédito a los 
PpAéypavta: cvupalvel ya od TA uév, TA O' OD. oráculos de los dioses, a la vista de lo que ahora ha 
kelrteo TAO” ¿oti, TANOOS ExKQLTOV OTOATOD ocurrido, pues no suceden unos sí y otros no. Y, 
Aeírtel kevaiorv ¿ATtiOlv TEmtELOMÉVOS. siendo esto así, deja Jerjes allí una tropa escogida 


del ejército, por dejarse llevar de esperanzas vacías. 
píuuvovol O' ¿évOa rredlov Acwrróc Voatic 805 


AGodel, pidov rtíacua Bowwtówv xBoví: 805 Permanecen allí donde riega el llano con sus 
OÚ PLY kaka0v ÚDiOT ¿mapupuével raDetv, aguas corrientes el Asopo, fertilizante amado de la 
Úpozws ártorva kaBéwvV poovnudtwv: tierra beocia. Allí les espera sufrir las más hondas 
ot yn v mHodóvtec “EAAGO” ov Bev Boétn desgracias en castigo de su soberbia y sacrilego 
nóodvto OVAAvV OVO: TUUTTOAVAL VEwC: 810 orgullo, pues, cuando ellos llegaron a la tierra 
Popol Y áctoL, daruóvov O” idovuata griega, 810 no sintieron pudor al saquear las 
rroóV0LLa púodn v ¿Savéctoarital Pálowv. estatuas sagradas de los dioses ni de incendiar los 
TOLYAQ KAK(wc DOÁACAVTEC OUK ¿AA4COOVA templos. Han desaparecido los altares de dioses, y 
TAO XOVOL TA DE MÉAAOVOL KOVOÉTTO KOKGIV las estatuas de las deidades han sido arrancadas de 
kon7tic ÚrteoTIV, AAA” ¿Y ¿xr dvetaL. 815 raíz de sus basas y, en confusión, puestas cabeza 
TÓCOS yA0 éOTAL TÉAAVOS ALUATOOPAYNS abajo. Así que, como ellos obraron el mal, están 
rroos y HMartaiwv Aweídocs Aóyxns Úrto: padeciendo desgracias no menores 815 y otras que 


les esperan, porque aún carecen de fondo sus 
males, pues todavía tse está formandot. ¡Tal será 
la ofrenda de sangre vertida con la degollina en 


Vives vekgwv de kal TOLTOOTÓNW YyOVÍ tierra de Platea por la lanza doria! 

APwva onuavodorv Oupacorv BootWv Montones de cadáveres, hasta la tercera 
wc oUx Úrtéopev BvntOV ÓVTA xON Ppoovelv. 820 generación, indicarán sin palabras a los ojos de los 
ÚPoLc ya ¿Eav8odo” EKAQTWOEV OTÁXUV mortales 820 que cuando se es mortal no hay que 
Aátnc, Ó0ev TÁykAauvtov ¿¿aua Bégos. abrigar pensamientos más allá de la propia medida 


11 Cuando la soberbia florece, da como fruto el 
racimo de la pérdida del propio dominio y 
recolecta cosecha de lágrimas. 
ToLavO” ÓQUVTES TwvdE TATUTÍMLA Fijaos en los castigos de estos hechos y acordaos de 
péuvno0O” ABn viv “EdAAádos te, UNdéÉ Tic 
ÚTTEOPOOVÍCAS TOV TAQÓVTA daluova 825 
GAMOwvV ¿0a0Belc OABov ¿kxémn péyav. 
ZeÚc TOLKOAMAOTN]S TOV ÚTTEQOKÓUMTOV Aya 


Atenas y Grecia 11. 

Que nadie, 825 por haber despreciado la suerte 
favorable que tiene llevado del deseo de otros 
bienes, vaya a perder del todo una considerable 


OVNUÁTOV ÉTTEeOTLV, gEVBUVOS Pags. : . ; a : 
ESO s Pads prosperidad. Arriba está Zeus, juez riguroso, que 


castiga los pensamientos demasiado soberbios [*] 
830. 


80 Esquilo pone en boca de Darío el consejo délfico de ajustar la conducta a la propia limitación. No tenerlo en cuenta ha 
llevado a Jerjes al desastre. 

8! Darío dice aquí estas palabras con un sentido muy distinto del que relata HERÓDOTO (V 105). Cuenta el historiador que, 
al enterarse Darío de que los atenienses habían tomado parte en el incendio de Sardes, disparó hacia el cielo una flecha 
impetrando de Zeus que le fuera dado vengarse de ellos y que, a continuación, ordenó a uno de sus servidores que, al 
servirle la comida, le dijera siempre tres veces: «Señor, acuérdate de los atenienses». 

82 Cf. SOLÓN, Elegía a las Musas 


TTOOS TAUT' ÉKEÍVOV, OWPOOVELV KexOnNHéÉVOoLl, 
ruvvoker' edAÓ yoo vovBeruaciv, 830 
Anéal BeofBAafodve” úrtreoxóuTTO Bodcel. 


01 O”, Y yeoaa uñteo 1] ZégEov pin, 

¿ABodO” és OÍKOUS KÓCMOV ÓOTIC EUTTQETMS 
Aafbovo” ÚrtravtiaCe TOLÓL FTÁVTA Y AQ 

kakov ÚrT AiAyouc Aakíidec Aupl owuar 835 
oTnuogoayodol rorklAwv ¿oBn Mátov. 

AMA” AUTOV EVEPOÓVOS OU TOÁAVLVOV AÓyoLc* 
póvrn]S yáo, ol0a, COD kKAVwV AvéEETaL. 

¿yw O árteyut ys ÚTTO CÓPOV KÁTC. 


vueic O, moéOofBelc, xaíget', Ev kakoic Óuocs 840 
Duxn dLdóvtec NdovrvV ka8” Nuéoav, 
wc tols Vavovol TÁOUTOS OVOEV WPelAel. 


Ante esto, templead vuestra moderaciónt y haced 


que aquél 1%] entre en razón mediante prudentes 
admoniciones, para que deje de ofender a los 
dioses con su audacia llena de orgullo. 

Y tú, oh anciana madre de Jerjes, el hijo que amas, 
entra en palacio y toma atavíos que posean 
apariencia noble, y con ellos sal al encuentro del 
hijo, 835 pues en torno de todo su cuerpo, debido 
al dolor de los males que está padeciendo, los 
andrajos de su vestidura bordada se caen en 
jirones. Cálmale con palabras de benevolencia, 
pues tú eres la única a la que él —yo lo sé— 
soportará oír, que yo me voy bajo tierra, me sumo 
en tinieblas. 

840 Y vosotros, ancianos, tened alegría a pesar de 
los infortunios, concediendo placer cada día a 


no. 84 . 
vuestro ánimo [*l, porque a los muertos la riqueza 


de nada les sirve 11. 


(La sombra de Darío se desvanece.) 


XO. T] roA_MA kal TAQÓVTAa kal uéAAOvVT' EtL 
nAyno” áixovoas PBanfpáorol Tara. 


BA. (Y daipov, doc Me TÓMA” ¿oéoxetal kaxóv 845 
AAyn, Hádiota d' dde CUUPOQA DÁAKVEL, 
ATLUÍAV YE TALÓOS AUPL OWUATL 
¿CONMÁTOV KAVOVO0V, Y VIV AJUUTTÉXEL. 
GM” eiur, kal Aafodoa kócuoOvV ¿k dóuov 
850 Úrravuiderv TOtÓL LOV TELQÁCO MAL. 
OU yá0 ta píATAT' Ev kaKkolc TODÓWOOMEV. 


CORIFEO. — ¡Cuánto dolor me ha causado el oír 
las muchas desgracias que tienen los persas, tanto 
las presentes como las futuras! 


REINA. 845 — ¡Oh mi adverso destino! ¡Cuántos 
dolores penetran en mí por mis muchas desgracias! 
Pero esta desgracia me muerde muchísimo más 
que otra alguna: el oír la deshonra que sufre mi hijo 
por los vestidos que cubren su cuerpo. 

850 Me voy a palacio a coger vestiduras y voy a 
intentar salir al encuentro de mi hijo, pues no 
abandonaré en su desgracia a quien yo más quiero 


[85], 


(La Reina sale de escena, camino de palacio.) 


XO. Ww rrórtoL Y) Heyádac Aryabas te TTO- [OTO. AX. 
ALOCOVÓMOU BLOTAC ETTEKÚQOAMEV, 

ed0' Ó yn oaos 

TUAVTAQKNS AKÁKac Apaxos pace 855 

Aevc ioóBeoc Aa- 

QEl0S AQXE XWOAS. 


83 Jerjes. 


CORO Estrofa 1.? 

¡Oh dolor! Antaño gozamos de una clase de vida 
grandiosa y feliz con arreglo a la ley, cuando el anciano, 
que era el socorro de todos, 855 bienhechor e invencible 
Rey idéntico a un dios, Darío, gobernaba el país [$7]. 


8 Estimamos que chaírete... didóntes... constituye un todo expresivo que impide considerar el verbo principal tan sólo como 
la fórmula de despedida encontrada habitualmente en las traducciones. 

85 No deja de ser curiosa la presencia, en este contexto, de la idea del carpe diem. Tiene, a nuestro juicio, un carácter ético. En 
último término, pretendería decir la Sombra de Darío: ¿qué importan las riquezas o el poder perdidos con el desastre, 
cuando de nada le sirven al muerto? 

$ Como en otros pasajes de la tragedia, Esquilo es un buen conocedor de la psicología materna. 

87 Hay aquí cierto mensaje político. Las cualidades que atribuye el coro a la vida del pueblo persa bajo la dirección de Darío, 
cuadran mejor con los ideales de la primera democracia ateniense. 


TODTA EV EVOOKÍMOUS OTOATLAS Arte- [AvVT. A. 
parvóue0”, oLÓ? vVoUlOMata TMÚQYWVA 

rrávT ¿émmúBuvov. 860 

vVÓOTOL O” ¿xk TOAÉMOJV ATTÓVOUS ÁTTA- 

Beic «TÁAtV> EU TOACOOVTAS AYyov [¿c] oíkovc. 


ócoac O elle rrólelc TrÓNGOV OU DafBaic Alvos rrota- 
polo, 865  [oto. f. 
o0U0' aq” ¿otiac ovBelc, 


ota ZToVUOVÍOV TEAAYOUS AxeAwidec elol TÓÁQOLKOL 
Gor xiwv ¿émadvdAov, 870 


AMuvac T' ExtoBEV al kata xé00ov ¿Andapévan rréoL 
rrvgyov [avt. f. 

TODO AVAKTOC kLOV, 

“EdAMac T' AEL TrÓDOV TAATUV EUXÓLLEVAL, ULA te Tloo- 
rrovtíic, 875 

xkal otóuwua IHlóvtov* 


vácol O” al kata rrowv' áALOV Tre0ÍkKAVOTOL 
TAE YA TOOOÑNMEVAL 

oía Aéofos ¿MaLóputós te LÁLLOC, 

Xioc, nó Ilágoc, 

Nágoc, Múxovoc, Tf vw te CUVÁTTOVO” Avdgoc AyxryeÍtuv. 


880 [oto. y. 


Kal TAS AYXLAAOUS EKQÁTUVE UECÁKTOUC, 
Anpuvov, Ikágov 0 ¿doc, 890 

kad Pódov nó? Kvidov Kurtolac te TTÓNELC, 
Tlápov nó¿ Lólovc, 

Zadapivá Te, TAC VOV MATOÓTTOALS TÓVO 895 


[ávt. y. 


ALTÍA OTEVAYUODV. 


Kal TAC EUKTEÁAVOUS kata kAnoov Taóviov roAvávogouc [irtwdós. 


Eddávov ¿xoártuve toperégare pozotv. 900 
AKALATOV DE TAQñmv OBÉVOS AVÓQOV TEUXNOTÑOWV 
TOMuelktav T éTIKOVQOV. 


885 


Antístrofa 1.* 

En primer lugar, mostrábamos ante las gentes ejércitos 
famosos que debelaban cualquier ciudad, aunque 
estuviera fortificada. 860 Y el regreso traía de la guerra 
(soldados) que ningún daño habían sufrido, sanos y 
salvos (1) hogares felices. 


Estrofa 2.? 
¡Cuántas ciudades logró conquistar sin atravesar el 
cauce del río866 Halis [*], sin salir de su hogar! 


Así ocurrió con los poblados del río Aqueloo, en la costa 
del mar Estrimonio, 870 vecino de tracios [$2]. 


Antístrofa 2.* 

Y las que alejadas del lago están extendidas por tierra 
firme, fortificadas, obedecían a este soberano. 

875 Y las desparramadas por los alrededores del amplio 
estrecho de Hele y la honda Propóntide [*] y la boca del 
Ponto [*]. 


Estrofa 3.? 

Y las islas bañadas por el mar frente a un cabo marino, 
cercanas881 a esta tierra, como Lesbos y Samos, 
plantada de olivares,885 Quíos y Paros, Naxos, Míconos 
y Andros, vecina que roza con Tenos. 


Antístrofa 3.* 

Mandaba también en las situadas en medio del mar, 
entre ambas riberas, 890 Lemnos y la sede de Ícaro [2] y 
Rodas y Cnido y las ciudades de Chipre —Pafos, Salante 
y Salamina, 895 cuya ciudad madre es ahora la causa de 
nuestros gemidos [%); 


Épodo 

y a todo lo largo del dominio jónico, en ricas, populosas 
(ciudades)900 de griegos mandaba con su propia mente 
[9%], pues disponía de la fuerza incansable de sus 
hombres armados auxiliados por tropas compuestas de 
gentes de todos los pueblos. 


$8 Frontera natural entre el imperio persa y Lidia (también conquistada por Ciro 


82 Se refiere, probablemente, al lago Prasias (cf. HERÓD,, V 16). 
% Mar de Mármara. 
2 El Bósforo. 


2 Isla del mismo nombre. Icaro, hijo de Dédalo, huyendo con su padre de la persecución de Minos mediante alas pegadas 
con cera a su cuerpo, voló tan alto, que el sol derritió la cera. Icaro, en consecuencia, cayó al mar que, por eso, recibe su 


nombre —Icario, actual mar Egeo—, y la isla el de Icaria. 


% Según el mito, el fundador de esta segunda Salamina es Teucro, hermanastro de Ayante. Cuando Teucro fue desterrado 
por su padre Telamón, se puso a las órdenes del rey Belo de Siria, se instaló en Chipre y fundó esta ciudad que llamó 
Salamina en recuerdo de su patria. (Cf. PAUSANIAS, VII 15, 66 ss.) 


% La ejecución de sus órdenes corría a cargo de sus generales. 


vdv Y ovx aupidóyos DeóTO0ETTA TADO A péQOMEV, 


rmodémoo 905 
duaDévtes ueyádoc TAM YaloL TOVTÍALOLV. 


Ahora, en cambio, soportamos nosotros esto, que sin 
duda han vuelto los dioses en ventaja de los que son 
nuestros enemigos, 905 pues hemos sufrido una magna 
derrota naval. 


(Entra en escena una carroza de cuatro ruedas, acompañada de un escaso séquito cubierto de harapos. De la carroza 


desciende Jerjes, con vestimenta real, pero andrajosa. Jerjes se dirige hacia el Coro con paso cansado y vacilante.) 


ZEPE2HZ 

w 10, 

OUOTN VOS EyW OTUYEQAS MOlOaAS 

TñNode kveñoas atekuaprtotárnc, 910 
wc AUO0POÓVOS daluwv ¿vépn 

Tleoowv yevear tí TABw TAN UOV; 
AÉMUTAL yA0Q ¿uv yviwv ÉVun. 

TvO' NALclav ¿oLdÓvT ACTO, 

el0” Ópedev, Zed, kaue net” Avdgwv 915 
TOV OLXOMÉVOV 

Davártov kata oloa kaAÚyal. 


XO. ÓTOTOL Pacided, oTOaATLAS AYabns 
kad TeQoovóMou tus ueyáAnc, 
KÓgduou T' Avdocwv, 920 

oUc vdv daluWwv értékeLOev. 

ya d' aláler tav ¿yyalav 

fPav Zépga ktapévav, Aldov 
cáxto0l lleooav: taydafpáral yo 
rroAAol pOwrtEc, xW0ac AvBoc, 925 
TOSODÁAJMLAVTEC, TIAVU TAQPÚS TLC 
puoLAs AVÓQOV, ¿EÉPOLVTAL. 

ala alal kedvac aAAKac, 

Acía de xBwv, Paciled yalac, 

aivos atvós ertl yóvo kéxArtal. 930 


ZE. 009 ¿yov, otol, alatóc,  [OTO. A. 
pédeoc yévva yA TE TATODWA 
kakov AQ” ¿yevóav. 


XO. vóoTOU COL TAV TOÓTPV0OYyOV 935 
kakopátida Bodv, kaxkouédetov lav 
Maptavdvvov Bor vr Troos 

rrémpo rréud o, TOAÚdDAKOVV laxdv. 940 


JERJES. — ¡Ay! 

¡Desgraciado de mí porque obtuve este horrible destino 
que no pude prever! 

910 ¡De qué cruel modo atacó la deidad a la raza persa! 
¡Mísero de mí!, ¿qué sufrimientos me esperan aún? 
Pues se me ha aflojado el vigor de las piernas al poner 
mis ojos en la ancianidad de estos ciudadanos. 

915 ¡Ojalá, Zeus, que también a mí, junto a los hombres 
que perecieron, un destino de muerte me hubiera 
ocultado! 


CORO. — ¡Ay, ay, Rey! ¡Ay de nuestro valeroso 
ejército, y del grandioso honor del imperio persa! 920 ¡Y 
de la galanura de héroes que una deidad ahora ha segado! 
La tierra llora a la juventud que en ella nació, matada 
por Jerjes, el que abastece de persas al Hades. 


925 Numerosos varones tpersast 51 a flor del país, 
acostumbrados a vencer con el arco, una densa miríada 
de héroes, han perecido. 

¡Ay, ay! (¡Ay, ay!) ¡Ay de quienes eran nuestra heroica 
defensa! ¡Ya la tierra de Asia, oh Rey de esta tierra, 930 
miserablemente dobló su rodilla! ¡Miserablemente! 


Estrofa 1.2 
JERJES. — Éste soy yo —¡ay, ay!— un miserable, un 


. 96 . . . / . 
ser nocivo L") para mi raza y para mi patria. Sí. Fui para 
ellas una desgracia. 


CORO. 935 — Como saludo por tu regreso, te envío este 
grito de mal agúiero, un grito pleno de duelo, propio del 


mariandino que profiere lamentos [E] 940 un grito de 
dolor con llanto abundante. 


% En este texto dudoso, en que Page escoge 4y0afBártar, existe, a nuestro juicio, antonomasia del nombre propio de varón, 


en Persia, Agdabátas. 


% Nos apartamos de las interpretaciones habituales, y concedemos todo el sentido peyorativo que creemos que aquí tienen 


las palabras aiaxtóc y uéleoc. 


7 Los bárbaros mariandinos (PAUS., V 26, 7) habitaban en Bitinia. El Coro los presenta como ejemplo, que imita, de 


manifestación exaltada del dolor. 


ZE. teT' alan [xa] mávóvetov  [avrt. a. 
dv0Boo0ovV avdáv. daluwv ya 00 ad 
METÁTOOTTOS ETT ¿uol. 


XO. ñow TOL TAV TÁAVOVQTOV, 

Caradéa te CÉBwvV aMiturtá te Páon, 945 
rródewc yévvas rrev8nTñoOoc. 

«AGA y¿w> kAd4y¿w de yóov A0ÍdaKouv. 


«ZE. láwv yao arnúoa, 950 [oto. P. 
Tácwv vVAPAQKTOS 

Aons éteoa Anc 

vuxíav TÁAKA KEQUÁJLEVOS 
dvodaluova T AKTÁV. 


XO. - otoLoí, Póa kal TÁAVT ¿xrrevdov. 955 


- TOD DE piAdwvV AMOS ÓxA Oc; 

- TOD DÉ COL TAQACTÁTAL, 

oíoc iv Pagavdáknc, 

Zovcac, Iel4ywv, Aotrápac, Váuyrs, 
Zovorokdavns T, no Ayafártac 960 
Ayafártava ÁArtov; 


ZE. ó4oouc artédeimov  [avrt. $ 
Tuoías éx vads 

gQ00vtac er” Atari 
Zadapurviáor otupelod 965 
Delvovtas ¿TT AKTAS. 


XO. - ototot, TOD ON COL Pagvobxos; 
- KAQILÓMAa0OOS Y” AyaBóc; 

- TOD OE LeváAknc Ava, 

Tn Aílaioc eúrtátoo, 970 

Méugic, VDá0ufic, kal Maciotoac, 
Apoteupáons T 10 Yotalxuac; 
TÁáde O” ¿éMAVÉJO AL. 


ZE. iw iw uo,  [oto. y. 

TAC Wyvylouc katidóvtes 975 
otuyvacs AdÁávas TÁVTEC EVI TUTÚAO, 
dé, ed, TAÁAUOVES AOTAÍQOVOL XÉQOC. 


XO. Y «al tov Iégooav adtod 
TOV TOV TUOTOV TÁAVT OPBAAUOV 
puoÍa UvOÍA TEMTACTAV 


% Antonomasia: «el valor guerrero». Ares es el dios de la guerra. 
% Salamina. Como tema dominante se repite. 


100 E] Coro se apostrofa a sí mismo. 


JERJES. Antístrofa 1.2 
Lanzad un lúgubre grito muy plañidero, cargado de 
acentos de dolor, pues ya se volvió contra mí la deidad. 


CORO. — Lanzaré, sí, ttambién una (canción )t 
plañidera en extremo, 945 en honor de los sufrimientos 
de nuestro ejército, por los golpes recibidos del mar, 
pesadumbre de nuestra raza sumida en llanto. Gritaré 
desde ahora un gemido acompañado de múltiples 
lágrimas. 


Estrofa 2.? 


JERJES. 950 — El Ares 1% de los jonios los arrebató. El 
Ares de los jonios protegido en las naves, 
desequilibrando en su propio favor las fuerzas en lucha, 
segó la sombría llanura del mar y la malhadada ribera 


[9] 


CORO. 955 — ¡Ay, ay, ay! ¡Grítalo y pregúntalo todo 
Buda ¿Dónde está la restante multitud de tu gente? 
¿Dónde tus ayudantes, como era Farandaces, Susas, 
Pelagonte y Agábatas, Dótamas, Samis y 960 
Susíscanes que Ecbatana dejó? 


Antístrofa 2.* 

JERJES. — Muertos los dejé. Por desgracia cayeron de 
una nave de Tiro 965 sobre los escollos de Salamina y se 
estrellaron contra la dura ribera. 


CORO. — ¡Ay, ay, ay! t¿Y dónde tienest a tu Farnuco 
y al valiente Ariomardo? ¿Dónde el jefe Sevalces, de 
rango de príncipe, 970 o Lileo, el de noble linaje, Menfis, 
Táribis y Masistras, Artembares e Histecmas? Esto te 
pregunto en segundo lugar. 


Estrofa 3.2 

JERJES. 975 — ¡Ay, ay de mí! Tras haber contemplado 
la antigua, la odiosa Atenas, todos ellos, como resultado 
de un solo ataque —¡ay, ay—!, los desgraciados, 
agonizaron en tierra firme. 


CORO. — ¿Y a la flor de los persas, al que en todo tenías 


. [101] ¿ s 
como ojo leal, el que contaba por miles y miles sus 
tropas, 980 Alpisto, hijo de Batanuco, (...) el de 


101 Muchos funcionarios del imperio persa eran designados con el título de «Ojo del Rey». 


Batavoxov rod AArtiotov 980 


tod Enoápua tod Meyapárta, 

TIlág0ov te péyav T' OiBaon v 

¿Mtrtec ÉAITTES; O 0 «wm» dáwv. 985 
Tlégoarc Aryavols kara ToOÓKaKa Aéyelc. 


ZE. tvyyá poLonT”  [avrt. y. 

ayabdWwv ETAQUV ÚTTOQÍVELC, 

<AÑACT> AAACTA OTUYVA TOÓKa Ka Aéywv. 990 
poa Boa «uo. uedéwv évtooBev TOO. 


XO. ka un v adAouc ye roBovuev, 
Mágdwv AVÓQOV MUQLOTAYÓV 

ZávOnv, Agíwv T Ayxáonv, 

AtauElv T' NO” Agcáxnv 995 
LUTTTUÁVAKTAC, 

kn ydadátav cal AvBluvav 

TóAuov T atxuac AaxkópeoTov. 

éTaAGpov étAPOV, OÚUK AMPL OKnvVaic 1000 
TOOXNAÁTOLS, <OÚK> ÓTTIDEV ETTOMÉVOUG. 


ZE. Pefaco yan tOÍTTEO AYO0ÉTAL OTOATOL.  [OTO. d. 


XO. Pefaratv, OL, VOVUHOL. 
ZE. in 67, tw 10. 

XO. iw iw, daíuovec, 1005 
¿0200 ke ATTTOV KA KOV 


dartoértov, olov dédopkev Ata. 


ZE. nerANyue0” ola dl alóvoc TÚÓXA  AvVT.O.[ 


XO. merAnyue0” evonda yáo" 
ZE. véa véa dúva da: 1010 
XO. Taóvov vauvpatav 


KÚQOAVTEC OUK EUTUXÓOS. 
dvortóAeuov dn yévos to Ilegoav. 


Sesamas, de Megábates 985 hijo, y a Parto, y al 
magnífico Ebares, los dejaste también? ¿Los dejaste? 
¡Oh, oh, (¡oh)! ¡Desgraciados de ellos! 985 Estás 
contando desgracias que son más que desgracias para 
los nobles persas. 


Antistrofa 3.? 

JERJES. — Traes a mi memoria la nostalgia de nobles 
camaradas, 990 al hablar de supremas desgracias, 
horribles, (inolvidables) inolvidables. Dentro de mi 
pecho (me) grita el corazón. 


CORO. — También, es verdad, echamos de menos a 


otro, al jefe de miles de soldados mardos pa, Jantes, y 
al ario Ancares, 995 a Diexis y a Arsaces, que eran los 
jefes de los caballeros; a Hegdabates, Litimnas y Tolmo, 
insaciable en la lucha. 1000 Atónito quedo, atónito 
quedo de que no te acompañen rodeando tus tiendas 


dotadas de ruedas [109] 


Estrofa 4.? 
JERJES. — Han muerto —sí— los jefes del ejército. 


CORO. — Han muerto —¡ay!— sin gloria. 
JERJES. — ¡Ay, ay! ¡Qué dolor! 


CORO. 1005 — ¡Qué pena! Deidades causaron un 
inesperado desastre, manifiesto a los ojos de todos. 
¡Qué claro es que Ate ha mirado! 


Antiístrofa 4.* 
JERJES. — Hemos sido heridos tde una mala suerte que 
durará a través de los siglos.t 


CORO. — Hemos sido heridos. Eso está bien claro. 


JERJES. —1010 Por una calamidad inaudita. Por un 


. 104 
desastre que nunca se vio PA 


CORO. — Por haber tropezado sin buena suerte con 
marinos jónicos. ¡Infortunado en la guerra el pueblo 
persa! 


102 Los mardos, tribu nómada, se integraron en el imperio persa durante el reinado de Ciro. A la astucia de un mardo de su 


ejército se debió la conquista de Sardes. (Cf. HERÓD., 184, 125.) 


103 Se refiere al carro oriental (harmámaxa), entoldado y con cortinajes, propio de reyes y magnates, en el que se desplazaban 


acompañados de sus mujeres. 


10% Propugnamos que el sentido de véa no es el de «novedad» con respecto a otro/a, sino el de «originalidad terrible». 


ZE. TOS O 00; OTOATÓV MEV TOCOD- 
tov TáNac TéÉTANyuat. [oto. e. 1015 


XO. tí 0 oúk OAwAev, ueyádate, Ieogoav; 


ZE. Ó04c TO AotTTOV TÓDE TAS ÉUAS OTOMAC; 
XO. 000) 000). 

ZE. tóÓVOE T' OLOTODÉYuova - 1020 

XO. ti TÓDE Aéyelc CeOMUÉVOvV; 

ZE. Onoavoov PeAéecorv. 


XO. Bana y” os arto rodAOv. 


ZE. ¿orravicue0” aQuyov. 


XO. Távov aos ou puyalxuac. 1025 


ZE. 4yav áeLoc: kateidov de TOY AacArtrov.  [aávrt. e. 


XO. TOATÉVTA VAÚGOAKTOV ¿Qglc OU Ov; 


ZE. ménA O V O' ¿émtécong! él oVUUEpoVA kakod. 1030 


XO. TATTAL TUATTAL. 
ZE. ka rAÉOV Y] Tarta ev oUv. 
XO. dióvua y4Q ¿OTL KAL TOMTÁA - 


ZE. Aurrod, xágquata d' ¿xBooic. 


XO. kal oBévos y” ¿xkodov0n - 1035 
ZE. yuuvós ell TOOTOUTÓV. 


XO. píAwv ATALOL TOVTÍALOLV. 


ZE. diíauve Díarve mua: rroos dópouc Y (OL.  [oto. C. 


Estrofa 5.? 
JERJES. — ¿Cómo pensar que no lo es? ¡Desgraciado de 
mí, que he recibido un golpe fatal en un ejército tan 
numeroso! 


CORO. 1016 — ¿Y qué es lo que no se perdió? ¡Grandes 
eran las fuerzas de Persia! 


JERJES. — ¿Ves lo que queda de mi vestido? 

CORO. — Lo veo, lo veo. 

JERJES.1020 — ¿Y esta caja en que guardo las flechas? 
CORO. — ¿Qué es eso que dices que ha sido salvado? 
JERJES. — ¡Una aljaba para mis dardos! 


CORO. — Poco, en comparación con los muchos 
recursos que había. 


JERJES. — Nos hemos quedado sin defensores. 

CORO. 1025 — ¡El pueblo jónico no huye del dardo! 
Antiístrofa 5.* 

JERJES. — ¡Valeroso en exceso! Vi una derrota que no 


me esperaba. 


CORO. — ¿Me vas a hablar de la confusión de las naves 
de guerra puestas en fuga? 


JERJES. 1030 — Rasgué mi vestido, ante la desgracia 
de ese desastre. 


CORO. — ¡Ay pena y dolor! 
JERJES. — ¡Y aun, sí, más que pena! 
CORO. — ¡Doble pena es! ¡Y aun triple dolor! 


JERJES. — Penoso para nosotros, pero alegría para el 
enemigo. 


CORO. 1035 — ¡Y quedó nuestra fuerza mermada... 
JERJES. — Me encuentro privado de escolta. 


CORO. — ...por la derrota en el mar de nuestros 
amigos. 


Estrofa 6.2 
JERJES. — Llora, llora tu pena y vete a tu casa. 


XO. diaívoual yogdvos Dv. 

ZE. Póa vuv AvrtidouTTA OL. 1040 
XO. DÓOtV kaKav KoaKGJv KOIKcolc. 
ZE. ívCe uédoc ópod tiBelc. 

XO. OTOTOTOTOL. 

Paeiá y” Ade OCVUPOQA. 

oí, LBáda kal TÓ AXAYO. 1045 


ZE. ¿qe00” éoe00e kal otéval! ¿gun v xáorv.  [avr. E. 


XO. atat alot, Ova OVA. 

ZE. Póa vuv AVTÍÓOLTTA OL. 
XO. uédelV TÁQEOTL, DÉCTOTA. 
ZE. ¿rmoo0Ííalé vuv yóorc. 1050 
XO. OTOTOTOTOL. 

pédawa d' Auuepelcetal, 


Ol, OTOVÓEOOA TANYA. 


ZE. kal otéov” 4gacoe karuifóa to Múvciov.  [oOtO. 1. 


XO. avia, avia. 1055 


ZE. kaí pot yevelov rréoOe Azukñon TOLXA. 


XO. ártory? á4rtoryda uála yozdvá. 


ZE. AútEL O OE. 


XO. kal TAd ¿QE0. 


CORO. — ¡Ay, ay! ¡Ay, ay! ¡Mi ruina! ¡Mi ruina! 
JERJES. 1040 — ¡Grita, sí, como eco a mis gritos! 
CORO. — ¡Triste don a tristezas de tristes! 

JERJES. — ¡Gime y pon junto al mío tu canto! 
CORO. — ¡Ay, ay, ay! ¡Dolor! ¡Rigurosa, sí, es esta 


desgracia! 1045 ¡Qué intensamente también me duele! 


Antiístrofa 6.*? 


JERJES. — Sigue remando, sigue remando y llora mi 


cortesía perdida PL 


CORO. — ¡Anegado en llanto profiero gemidos! 
JERJES. — ¡Grita, sí, como eco a mis gritos! 

CORO. — ¡Bien puedo cuidarme de eso, Señor! 
JERJES. —1050 ¡Eleva, entonces, tu voz con lamentos! 


CORO. — ¡Ay, pena! ¡Ay, dolor! ¡Y con estos gritos 
también se habrán mezclado —¡ay!— mis negros golpes 


con los que gimo En 


Estrofa 7.? 
JERJES. — Araña tu pecho y grita el grito misio po]. 


CORO. — 1055 ¡Pena! ¡Pena! 

JERJES. — ¡Y arranca de tu mentón la barba canosa! 
CORO. — ¡Hundiendo con fuerza las uñas! 
¡Hundiendo con fuerza las uñas de forma que arranque 
intensos lamentos! 


JERJES. — ¡Lanza un grito agudo! 


CORO. — ¡También haré eso! 


105 Dos observaciones sobre nuestra interpretación: a) el Coro acentúa intencionadamente sus golpes de pecho en señal de 


dolor, imitando la acción de remar; b) la intención del Coro —poner de manifiesto que el desastre lo ha causado Jerjes por 


arriesgar a los persas en una empresa naval— no pasa inadvertida para Jerjes, y manifiesta su dolor potenciado por la falta 


de cortesía de que es objeto. 
106 Los que se dan en el pecho para expresar su dolor. 


107 Grito o canto de dolor de los habitantes de Misia, apropiado, al parecer, para expresar una intensa aflicción. 


ZE. mériAl OV Y ¿pele koArtiav axkur xeoov. 1060 [davt. 1. 


XO. avía, AvÍa. 


ZE. ka yáaAMA” ¿Belga Kal KATOÍKTLIAL OTOATÓV. 


XO. ártory? á4rtoryda uálda yozdva. 


ZE. duaívov Y Ó0vE. 


XO. téyyoual tot. 1065 


ZE. Póa vuv AvTÍOUTTA MOL. [Ertwdóc. 


XO. otol Oiot. 


ZE. arttametós ¿cs DÓMOUS kle. 


Antiístrofa 7.* 
JERJES. 1060 — Haz trizas con tus dedos la ropa de tu 
pecho! 


CORO. — ¡Pena! ¡Pena! 


JERJES. — ¡Arráncate el cabello a puñados y siente 
compasión del ejército! 


CORO. — ¡Hundiendo con fuerza las uñas! 
¡Hundiendo con fuerza las uñas de forma que arranque 
intensos lamentos! 

JERJES. —1065 ¡Inunda tus ojos de lágrimas! 


CORO. — ¡Los tengo empapados! 


Épodo 
JERJES. — ¡Grita, sí, como eco a mis gritos! 


CORO. — ¡Ay, ay, ay, ay! 


JERJES. — Entre lamentos marcha a tu casa... 


(El Coro inicia la salida con paso tardo por la edad.) 


XO. iw iw [Ieooic aia d0Baroc.] 1070 


Y 


ZE. ¡wa ÓN KaT' ACTU. 

XO. iwa dñ ta, val val. 

ZE. yoac00” APo0opátal. 

XO. iw iw, Heocic ata dvofpartoc. 
ZE. 1 Mí, toLOKG4ApuOLO tv, 1075 
nn 1, Páguorv óAÓuevoL. 


XO. rréuWw Tol dE DUIVBVÓOLS yÓOLC. 


CORO. — 1070 ¡Ay, ay, tierra persa, difícil de andar 


para mí Poy, 
JERJES. — ... ¡ay, ay, sí, a lo largo de la ciudad! 
y, AY, 3 
CORO. — ¡Ay, ay, sí! ¡Sí, sí! 
JERJES. — ¡Gemid, caminantes que andáis sin aliento! 


CORO. — ¡Ay, ay, tierra persa, difícil de andar para 
mi! 


JERJES. —1075 ¡Ay, pena y dolor de los que murieron! 


Y 109 
¡Ay, pena y dolor sobre nuestros navíos de guerra TA 


CORO. — Te despediré con tristes gemidos po] 


(El Coro abandona la escena. Jerjes queda solitario y batido. Segundos después entra en el palacio.) 


108 Con polisemia: a) a los ancianos, por su edad, les cuesta trabajo andar; b) a donde llegue el Coro encontrará siempre 


penas o las llevará. 
109 Literalmente: «sobre nuestros navíos de tres escálamos». 


110 No puede el Coro en estas circunstancias despedir al Rey con la habitual fórmula: xatpe. 


